> Purchased 
a ep with the assistance of the 


A -MAURY A. BROMSEN 
ACQUISITIONS FUND 


DOCUMENTOS 


DE QUE HASTA AHORA SE COMPONE 
EL EXPEDIENTE 
QUE PRINCIPIARON LAS , CORTES EXTRAORDINARIAS 
SOBRE 


EL TRAFICO Y ESCLAVITUD. DE LOS NEGROS. 


DICC 


MADRID. , 
IMPRENTA DE REPULLES, 


1814. 


ADVERTENCIA 


Ha sido forzoso el desórderr que se notará en 
la foliatura de esta.obra. Desgraciadamente comen- 
26 su impresion por el Documento VI, y quando 
se observó este error, era ya tan tarde, que no 
quedaba otro recurso que el que se ha tomado ,' es. 
to es, el de poner los documentos por su órden A Y 
que quede trastornada la numeración de las páginas, 


INDICE 


DE LOS DOCUMENTOS QUE CONTIENE 
ESTE EXPEDIENTE, 


Números, Páginas, 
1.?..... Proposiciones del Sr, D. José Miguél Gu- 
ridi Alcocér , leidas en sesion pública de 
207 e MUrzO der eloS ERCÑE: fre napa AB 
IT...... Idem del Sr, D. Agustin de side, UD O, 
UL... Discusion del día 2 ad abril de 1811, ha= 
bida en las Cortes extraordinarias sobre este 
particular, conmota de la presentacion ehh26 
.de marzo de las proposiciones referidas 
0 El SN laca ol crab E 
1V.... Nombramiento de la comision especial 4 
quien se encargó exáminar las proposiciones 
de los Sres, Argúelles y Álcocér , hecho en 
la sesion pública de 20 de abril de 1811, 
segun consta del Diario de las Cortes........ 100, 
V...... Representacion que el Capitan general de 
¿a isla de Cuba, Marqués de Someruelos, di- 
rigió con esta ocasion á las Cortes extraor= 
dinarias en 27 de mayo de I8SIIs.... 102, 
VI... Representacion que por encargo del Ayun- 
tamiento, Consulado y Sociedad patriótica 
de la Habana , hizo con este motivo el al- 
ferez mayor de aquella ciudad D. Francis- 
co de Arango y Parreño, y se elevó á las 
Cortes por los expresados CUerpOSimmamo a... L. 
VIl.. Nueva discusion habida sobre 1 mismo 
asunto en las Cortes ordinarias ed 23 de 
ORUIEMORES AE OA rra rodas decada Mb 


Z 


FE DROERRATAS 


Páginas. Líntas. Dice. Léase. 


7 o o A. TT 


A 


O EE dos. 

O Seccion. 

Bra Bi REO, Yes: y e ICC 

Boise Z Bess toda enervacion, toda la enervacion: 

BLAS ¿endo llas: leyes dui 505: Deyas. 

tail Deacon SL eel lee ES CAES 

2Bromenoms E Tren so inapolillados.... en apolillados. 

3 Benegas pueda  buena- pueda hacer bue- 
I[MEOÍEsienso ses mente. 

38 resarcir 23 urareesss dE dos demas, a. de lo demas. 

deta Zumo Y Diommssns Y 20» 

Agcscminien ZO lasinmunidades. la inmunidad. 

horca Gamo AULAS Cuenro ans APUTATSE. 

5 Omsimcimencos DOraroirras INOSOLE Ouiaronós suso Nosotros. 

S Denmosseeraro Zéporsininoo DIOS OS caos 0 so09 LIS, 

io dro el ciudadano... La ciudadanía. 

a A 

Ólincimmne 13 y 19. desenvolverlo... desenvoloerlos. 

A IO EA 

Ogccminisimsa Queres Sr. Argiielles,. Sr. Alcocer. 

Odomriorsmos 17 Y 180 LIC POuamrararcanonro LIE MPOSo 

enisssiisin  Jueviconr Cllurcirceimansciónraro. 672 Ls 

A A AL 

TA bm ac Y O lirio SLI) loca inertes t SEO EDT 

A 

O oióaninaa  Zemensseros CIA da O... CUBA CAnato. 


[87 ] 


NÚM. IL 


Proposiciones del Sr. don José Maud Gu- 
sn Álcocer. 


Contrariándose la esclavitud al derecho na- 
tural, estando ya proscrita por las leyes civiles 
de las naciones cultas, pugnando con las máxi- 
mas liberales de nuestro actual gobierno , sien- 
do impolítica y desastrosa, de que tenemos fu- 
nestos y recientes exemplares, y no pasando de 
preocupacion su decantada utilidad al servicio de 
las fincas de algunos hacendados, debe abolirse 
enteramente. Pero para no perjudicar en sus in-= 
tereses á los actuales dueños de esclavos, se ha- 
rá la abolicion conforme á las proposiciones si= 
guientes. 


TER 


Se prohibe el comercio de esclavos , y na= 
die en adelante podrá vender ni comprar escla= 
vo alguno baxo la pena de nulidad del acto, y 
pérdida del precio exhibido por el esclavo , el 
que quedará libre. 


2 


Los esclavos actuales, para no defraudar á 
sus dueños del dinero que les costaron , perma- 
necerán en su condicion servil, bien que aliviada 
en la forma que se expresa adelante, hasta que 
consigan su libertad. 
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3» 


Los hijos de los esclavos no nacerán esclavos, 
lo que se introduce en favor de la libertad, que 
es preferente al derecho que hasta ahora han te- 
nido para los amos. 


á4. 


Los esclavos serán tratados del mismo mo- 
do que los criados libres, sin mas diferencia en- 
tre estos y aquellos que la precision que tendrán 
los primeros de servir á sus dueños ¡durante su 
esclavitud: esto es, que no podrán variar de amo. 


5 


Los esclavos ganarán salario proporcionado á 
su trabajo y aptitud, bien que menor del que 
ganarian siendo libres, y cuya tasa se dexa al jui- 
cio prudente del Justicia territorial. 


6. 


Siempre que el esclavo, ó ya porque ahorre de 
sus salarios, Ó bien porque haya quien le dé el di- 
nero, exhiba á su amo lo que le costó, no podrá éste 
resistirse á su libertad. 


a 


7. 


Si el esclavo vale menos de lo que costó, por 
que se haya inutilizado ó envejecido, esto será 
lo que exhiba para adquirir su libertad; pero si 


. .(E8g] 
vale mas de lo que costó por haberse perfeccio- 
nado, no-exhibirá sino lo que costó, lo qual se 
introduce tambien en favor de la libertad. 


De 


Si el esclavo se inutiliza por enfermedad 6 
edad avanzada, dexará de ganar salario; pero el 
amo estará en obligacion de mantenerlo durante 
la inbabilidad, ora sea perpetua, ora temporal, = 
Alcocér, 

Se leyó en la sesion pública de la mañana de 
26 de marzo, y las Cortes acordaron que pasasen 
estas proposiciones á la Comision de Constitu= 
cion. = Rubricado, 


NÚM. IL 


Proposiciones del Sr. Arguelles, 


EN 


No pudiendo subsistir en vigor en el código 
criminal de España ninguna ley , que repugne á 
los sentimientos de humanidad y dulzura que 
son tan propios de una nacion tan grande y ge- 
nerosa , sin ofender la liberalidad y religiosidad 
de los principios que ha proclamado desde su 
feliz instalacion el Congreso nacional, pido que 
declaren las Cortes abolida la tortura, y que .to= 
das las leyes que hablan de esta manera de prue= 
ba tan bárbara y cruel como falible y contra= 


ria al objeto de su promulgacion, queden deroga= 


das por el decreto que al efecto expida V. M. 


m 


Que sín 0 enerse V. M. en las reclamaciones 
de los que puedan estar interesados en que se 
continúe en América la introduccion de esclavos 
de África , decrete el Congreso abolido para 
siempre tan infame tráfico; y que desde el dia 
en que se publique el decreto no puedan co! 
prarse , ni introducirse en ninguna de las pose- 
siones, que componen la monarquía en ambos 
emisferios , baxo de ningun pretexto , esclavos 
de África, aun quando se adquieran directamen= 
te de alguna potencia de Europa , Ó América. 


a 
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Que el Consejo de Regencia comunique sin 
pérdida de momento al gobierno de S. M. Bri- 
tanica el decreto, á fin de que procediendo de 
acuerdo en medida tan filantrópica, pueda conse- 
guirse en toda su extension el grande objeto 
que se ha propuesto la nacion inglesa en el cé- 
lebre bill de la: abolicion del comercio dé esclas 
vos. Cádiz 1.2 de abril de 1811. = Agustin de 
Argúelles. és 4d 

Se leyeron estas proposiciones en la sesion 
pública de la mañana de 2 de abril de 1811; 
y despues: de admitida á discusion la primera, 
$e aprobó por unanimidad , y se mandó que pa= 
ra evitar toda arbitrariedad , y que no quede apre- 
mio alguno! de “Hinguna o , la Comisión” de 
justicia extienda el el E AN mas couve- 
nienté"='RobrAdd07 2719 ¿A y ee 

Las dos sspadas se a lujberón á lb 


[91] 
y se mandó que pasen á una Comision para que 
proponga su dictámen; así como las del “Sr. Al- 
cocér que están en la Comision de Constitucion, 


y que se inserten en el diario, así como la dis- 
cusion. = Rubricado. 


NÚM. IU. 


Discusion del 2 de abril de 1811. y minuta 
en el 26 de marzo sobre las proposiciones 
del Sr. Alcocér. 


SESION DE 26 DE MARZO, 
segun consta del Diario. 


“En seguida el Sr. Guridi Alcocér presentó 
nalgunas proposiciones relativas al bien estar de la 
» América y las quales se mandaron pasar á la co- 
»nision de Constitucion,” 


SESION DEL 2 DE ABRIL. 


Véanse las proposiciones en su respectivo lu- 
gar, y como fué aprobada únanimemente la prime- 
ra del Sr. Argilelles acerca de la tortura; en quanto 
á la segunda sobre la abolicion del comercio de-es- 
clavos, expresa el Diario que habiendo algunos se- 
Ñores propuesto que pasase á la comision de Cons- 


| titucion, dixo 


El Sr. Mexía. “Me opongo absolutamente á 
»semejante determinacion. Las proposiciones del 
»Sr. Alcocér han pasado á esta comision porque 
encierran un caso distinto, qual es el de abolir 


=mla esclavitud , negocio que requiere mucha me-= 


m2 


ALGA 
a» ditacion, pulso y tio; porque el libertar de una 
vez una inmensa multitud de esclavos, á mas de 
arruinar á sus dueños, podrá traer desgraciadas 
»conseqúencias al Estado; pero el impedir la nue- 
»va introduccion de ellos es una cosa urgentísima. 
» Yo no haré mas que apuntar dos razones. Pri- 
»»mera, hay muchas provincias en América, cuya 
existencia es precaria por los muchos esclavos que 
»con nuevas introducciones se aumentan á un Nú- 
»mero indefinido. Segunda, hay una ley en Ingla- 
»terra que prohibe el comercio de negros en to- 
» dos los dominios de S. M. Británica, á quien se le 
»ha encargado por el Parlamento que en todos los 
»tratados que haga con las demas potencias las in- 
»duzca á lo mismo. En virtud de este encargo aca- 
»ba V. M, de ver que se ha puesto un artículo 
»expreso aboliendo este comercio en la alianza 
» firmada con Portugal. ¿Aguardarémos á que 
»muestros aliados mos lo vengan á enseñar y exi- 
»gir? Agregue V. M, á lo dicho, que supuesto que 
s» las naciones que tienen comunicacion con noso- 
»tros (es decir, los ingleses5 los portugueses y 
»»los norte-americanos ) han abandonado ya este 
»tráfico, y nosotros estamos muy lejos de poder- 
sw le practicar en grande y metódicamente , pues 
»no lo sufre nuestra marina y situacion ,-el apro- 
»bar esta proposicion mo indicará sino el deseo 
» de mandar una cosa justísima , que ha de se- 
s»guirse de suyo. Solo el empeño de sostener la 
»propia fortuna, reduciendo á la clase de bestias 
»á millones de hombres , pudiera hallar nociva 
»esta proposicion; pero por eso mismo debe V. M. 
» darse prisa 4 sancionarla. En fin, ya es Menes- 
»ter que V. M, empiece á aumentar su familia, 
e volviéndola en lo posible uniforme; y no lo se- 
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»rá nunca si saben los egoistas que tienen en su 
»mano el medio de impedirlo, comprando á por= 
»fia esclavos, mientras llega el caso de probibirse* 
su introduccion. El que pasase este asunto 4 la" 
»comision indicada vendria bien quando ya se 
»pensase en extinguir la esclavitud; pero aquí se 
trata de impedir que se intreduzcan mas negros. 
»Opóngome pues formalmente á que se espere 4 
»la Constitucion, obra larga, que por muy pron= 
»to que se presente, duraria bastante tiempo para 
» multiplicar entre tanto mil fraudes contra la 
»mente de V. M.; y así pido, para evitarlos, que 
»el señor Presidente señale quanto antes un dia 
»para la discusion,” 

El Sr. Argúelles, “Señor, mi segunda propo- 
»sicion tampoco puede haliar dificultad, despues de 
»la distincion que ha hecho el Sr. Mexta. Los 
» términos en que se halla concebida manifiestan 
»que no se trata en ella de manumitir los esclavos 
»de las posesiones de América, asunto que exige 
»la mayor circunspeccion , atendido el doloroso 
»exemplo acaecido en santo Domingo, En ella me 
»limito por ahora á que se prohiba solamente el 
»comercio de esclavos. Para tranquilizar á algunos 
»señores que hayan podido dar á la proposicion 
»sentido diferente, expondré á V, M. mis ideas. 
»El tráfico, Señor, de esclavos no solo es opuesto 
vá la pureza y liberalidad de los sentimientos de la 
»nacion española, sino al espíritu de su religion. 
»Comerciar con la sangre de [nuestros hermanos, 
»es horrendo, es atroz , es inhumano; y no puede 
»el Congreso nacional vacilar un momento entre 
»comprometer sus sublimes principios, ó el interés 
de algunos particulares. Pero todavía se puede 
»asegurar que ni el de estos será perjudicado. En- 
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sptre varias reflexiones alegadas por los que sostu= 
» vieron tan digna y gloriosamente en Ioglaterra 
la abolicion de este comercio, una de ellas era 
> profetizar que los mismos plantadores y dueños 
»de esclavos experimentarian un beneficio con la 
s»abolicion, á causa de que no pudiendo introducir 
»en e nuevos negros , habrian de darles 
>» mejor trato para conservar los individuos: de lo 
»que se seguiria necesariamente que mejorada la 
» condicion de aquellos infelices, se multiplicarian 
entre sí con ventaja suya y de sus dueños. Á pe- 
»sar de que el tiempo corrido desde la abolicion 
» es todavia corto, estoy seguro que la experiencia 
»ha justificado la profecía. Esto mismo sucederá, 
má los dueños de nuestros ingenios, y á otros agri- 
» cultores de la: Habana, Puerto Rico, Costa fit= 
»ne, Sc. y aun no eme dudarse que la prohi-. 
»bicion seria un medio de inclinarlos á mejorar el 
»cultivo por otro. medio. mas análogo al que recla= 
» ma la agricultura, y mas digno de los súbditos 
»de una nacion que pelea por su libertad € inde-. 
»»pendencia. Todavía mas. La oposicion que pue=. 
» dan hacer los interesados nada conseguiria, aten= 
dida la libertad del Congreso, respecto de las 
»» mejoras de América, Sería infructuosa , como lo. 
»ha sido la que hicieron en Inglaterra los opu= 
alentos plantadores y traficantes de Liverpool y 
otras partes, que se conjuraron abiertamente y 
» por espacio de 20 años contra el digno é.infati- 
»gable Wilbelforce, autor del bill de la abolicion. 
»Jamás olvidaré, Señor, la memorable noche, 
s» del 5. de febrero de 1807, en que tuve la dulce. 
»satisfaccion de presenciar en la Cámara de los. 
lores el triunfo de las luces y de la filosofia: 
noche en que se aprobó el bill de abolicion del 
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» comercio de esclavos. En consecuencia de tan fi- 
“niantrópica resolucion se formó en' Londres una 
»asociacion, compuesta de los defensores de aquel 
bill y varias otras personas respetables , para 
»desagraviar por quantos medios fuese posible, 
»é indemnizar á las naciones de Africa del ul= 
»trage y vexamen que han sufrido con tal infa= 
“»me tráfico. Su objeto es formar establecimientos 
a»científicos y artísticos en los mismos parages 
»que eran ántes el mercado de la especie humia= 
»na , llevándoles de esta suerte toda especie de 
»cultura y civilizacion, y. su profunda sabiduría 
»ha exceptuado solo la propaganda religiosa; no 
»fuese que socolor de religion se “abusase, como 
»se ha hecho muchas veces, de este santo minisa 
»terio, prefiriendo dexar á los progresos de la 
ilustracion un triunfo que solo puede conseguir- 
»se con el convencimiento y los medios suaves, 
>» Convencido el gobierno dé Inglaterra de que el 
»objeto del bill no' podia conseguirse mientras las 
»haciones de Europa y América pudiesen hacer 
»por sí este tráfico ,-Ó prestar su nombre á los 
»comerciantes ingleses , resolvió interponer su mez 
»diacion para 'con las potencias amigas á' fin de 
»que se adoptase la abolicion por -sus “gobiernos, 
» Creo 'que aquel gabinete habia dado pasos coñú 
»Suecia y Dinamatca antes de la actual guerra; y 
»sino ha hecho al de V. M. igual proposicion, sel 
»ria ya porque en aquella época teniamos la desz 
»gracia de estar separados, y en el dia porque 
»le ocupan” atenciones de mayor urgencia. Por 
»tanto, Señor , no desperdicie V. M. una coz 
»yuntura tan feliz de dartá conocer la elevacion 
»y grandeza de sus miras anticipándose á seguir 
»el digno exemplo de su aliada; para no perdeí 
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»el mérito de conceder espontáneamente á la hu- 
»manidad el desagravio que reclama en la abo= 
»licion del comercio de esclavos.” 

El Sr. Jáuregui “No es, Señor, el interés 
s»privado el que me hace hablar en tan grave 
s»asunto. Aplaudo el zelo de los dos Señores pre- 
»Opinantes, y aun me identifico con sus princi- 
» pios y sentimientos , que son los mios. Pero, Se- 
añor , ¿será bueno que un negocio como este se 
»trate así? Recuerdo 4 V. M. lo que hace po- 
»cos dias expuse con motivo, de una proposicion 
»»muy semejante á esta, pidiendo que por las con- 
a»secuencias que pudiera tener En América se dis- 
»cutiese en secreto, para que no se insertase en 
»el diario de Cortes, que por todas partes Cir= 
»cula; y V. M. así lo. resolvió, No basta decir 
»que la presente giiestion se decidirá combinan- 
»do todos los extremos , y con el pulso y pru- 
a» dencia que caracterizan al Congreso. Yo así lo 
»creo y espero; pero el mal está en tratarse 
»en público: está en que inevitablemente se an-= 
»ticipe el juicio de tantos interesados en un ne- 
»gocio tan delicado, y que de aquí resulten las 
»»fatales consecuencias y que es mas facil y se= 
»guro llorar, que preveer y remediar. A la 
»isla de Cuba, y en especial á la Habana, á 
»quien represento , €s á quien mas interesa este 
»» punto: todo aquel vasto territorio goza hoy de 
» profunda tranquilidad. Con la noticia de que 
»de esto se trata sin que le acompañe una re-, 
»solucion que concilie tantos intereses como en 
»sí encierra este asunto , puede comprometerse 
sel sosiego que felizmente reyna en uña pose= 
»sion tan interesante baxo todos aspectos. Mo- 
»vimientos demasiado funestos y conocidos de 
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» V. M. agitan una gran parte de Ámérica. ¿Y nos 
»expondremos á alterar la paz interior de una de 
»las mas preciosas porciones de la España ultrama- 
»rina? Lejos de mí, Señor, evitar el que se 
vtrate esta gilestion ; quando llegue el dia se re- 
»»conocerá lo que me mueve hoy á hablar , y qua- 
»les son los sentimientos que abriga mi cora- 
zon 5 pero no precipitemos las cosas : tratémos- 
»las por aquel órden que exige la prudencia. 
» Acuérdese V, M. de la imprudente conducta de 
»la asamblea nacional de Francia , y de los tris- 
ntes , fatalísimos resultados que produxo, aun 
» mas que sus exágerados principios, la ninguna 
»premeditacion : digo mas, la precipiracion é 
»importunidad con que tocó y conduxo un ne- 
»gocio semejante. Por tanto concluyo, y hago 
»sobre ello proposicion formal , que este nego- 
»cio se trate por quien V. M. determine ; pero 
»precisamente .en sesion secreta, para evitar las 
»consecuencias que de otro modo son de temer, y 
»que tan presentes fuvo Y. M. en otra sesion que 
»llevo citada ; no insertándose tumpoco en el dia- 
»rio de las Cortes esta discusion.” 

El Sr. García Herreros. "Apoyo la proposi- 
» cion del Sr. Argúelles, pero quisiera que se le 
» hiciera una adicion. Si se cree injurioso á la 
»humanidad el comercio de esclavos , ¿lo es me- 
nos el que sea esclava uma infeliz criatura que 
»nace de madre esclava? Si no es justo lo pri- 
»mero, mucho menos lo es lo segundo. Y. así 
»pido que se declare que no sean esclavos los 
»hijos de esclavos, porque de lo contrario se 
»perpetúa la esclavitud aunque se prohiba este 
» comercio. Horroriza oir los medios vergonzo-= 
sos que se emplean para que estos desgraciados 
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»procreen. Con este infame objeto se violan to- 
adas las leyes del decoro, y del pudor.” 

El Sr. Gallego. “Esto trae otros inconvenien- 
»tes , porque al cabo es una propiedad agena, 
»que está autorizada por las leyes, y que sin 
»una indemnizacion sería injusto despojar de ella 
»á su dueño. De lo que aquí se trata es de abo- 
»lir el comercia de negros. Y una cosa es abo- 
»lir la esclavitud, que fué lo que decretó la asam- 
»blea, y otra es abolir este comercio. Acerca 
w»de la esclavitud se tratará quando y con la 
»circunspeccion que corresponda. De qualquiera 
»manera estos negocios han de tener toda la pu- 
a»blicidad posible , especialmente quando indica- 
»»dos ya en público sería muy perjudicial tratar- 
»los en secreto; por tanto es mi opinion que pues. 
»to que no hay los inconvenientes que se temen, 
»y una vez anunciados en público tales asuntos, 
s»se continúen tambien en público , á menos que 
ise me hagan ver esos perjuicios que se suponen.” 

El Sr. Perez de Castro. “Adhiriendo al mo- 
sdo de opinar del autor de la proposición , solo 
sañadiré que pues se trata segun ella únicamen- 
ste de suprimir el comercio de esclavos, sin 
»tocar por ahora á la esclavitud , el punto en 
»gilestion no debe reservarse para la Constitu= 
»cion, porque no pertenece á ella: y que la 
s»supresion del comercio de que se trata , reco- 
»mendada por principios de religion y de hu- 
»manidad , no puede excitar reclamaciones de 
»huestros. comerciantes , pues no son en general 
>»los españoles los que se dedican al tráfico de 
»la esclavatura.” 

El Sr. Anér.. “Este es un: asunto que en In- 
»glaterra se discutió por espacio de muchos años, 
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» y finalmente se acordó que se aboliese el comer- 
»cio de esclavos. Parece que la humanidad se 
vinteresa en esto 5 «¡pero conviene antes atender 
»á que para las regiones remotas de América 
ves preciso indagar el modo de reponer la fal- 
»ta de estos brazos tan necesarios para cultivar 
aquellas tierras. Este es un negocio que nece- 
sita grande exámen, y una larga discusion; y 
nasí yo desearía que se nombrase una comision pa- 
»ra que propusiese el modo con que aboliendo 
»el comercio de esclavos se remediase la falta de 
»brazos útiles que ha de producir en América 
semejante abolicion. Quando se discuta esta ma- 
»teria daré mi dictámen.” 

El Sr. AÁlcocér, “Las proposiciones que yo 
»tengo hechas sobre la esclavitud son las mis- 
mas que la del Sr. Arguelles, y me causa ad- 
»miracion el que entonces se mandasen pasar á 
»la comision de Constitucion , y ahora se discu- 
»tan. Mis proposiciones se reducen á que se sua= 
»vice. la esclavitud sin perjuicio de nadie, y sin 
»que de ello pueda resultar trastorno alguno. La 


» primera proposicion es para que se circunscri- 


»ba el comercio y se acabe la esclavitud ; por- 
»que no habiendo comercio de esclavos se ha de 
acabar la esclavitud , aunque sea de aquí á 
»cien' años. Insistiendo pues en mis principios, 
pido que se discuta mi proposición antes de la 
» formacion de la Constitucion , y que se inserte 
»en el diario la discusion , pues no debe temerse 


»de ningun modo que aquellos. pueblos se, alar- 


men tratándose de su propia, felicidad.” . 

... El Sr. Villanueva. “En el diario debe inser- 
tarse por su instituto todo quanto se dice , omi- 
»tiendo únicamente lo que la prudencia hace juz- 
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»gar inutil, ó de ningun interés. El mandarle 
»omitir algun asunto , sobre desacreditar este pa- 
»pel, que debe inerecer la confianza de la nacion, 
»en cuyo beneficio se ha establecido , sería ridí- 
»,culo , mediante haber asistido á la sesion un 
=» humeroso concurso, y los autores de otros pe- 
»»riódicos.” | 

El Sr. Mexía. “De mandar que no se. in- 
serte esta discusion en el diario de Cortes, han 
»de resultar tres cosas. Primera, que V. M. man- 
»de ahora mismo que todos los que han asisti- 
»do á la sesion no escriban nada de lo que han 
»oido. Segunda, que el autor del Conciso y de- 
>» mas papeles públicos , que hacen sus apuntes, 
>», callen sobre el particular; y tercera, que el 
»diario pierda el crédito que debe merecer.” 

Con esto, admitida á discusion la segunda 
proposicion del Sr. Argielles , se mandó que pa- 
sase á una comision particular, para que propu- 
siese su dictámen 5 igualmente que las del Sr. 41l- 
cocér , cuyo tenor es el siguiente : acordándose 
que todo se insertase puntualmente en este pe- 
riódico. 


NÚM. IV. 


Nombramiento de la Comision especial en- 
cargada de exáminar las proposiciones del Se- 
ñor Argúelles, y del Sr. Alcocér , hecho en la sesion 
pública de la mañana de 20 de abril de 1811, 
segun consta del diario. 

“Se dió cuenta de haber nombrado el Se-= 
»ñor Presidente para individuos de la Comision de 
agricultura á los Señores Pelegrin , Martinez 
ude Tejada , Aytés , Becerra, y Esteller 5 como 
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svigualmente para la encargada de exáminar las 
s»proposiciones de los Sres. Argielles y Alcocér, 
»relativas al comercio de negros, d los Sres. Jau- 
wregui , Poywer , Dou, Del-Monte , y Mora- 
wles de los Rios,” 


NÚM. V. 


Se leyó en la seccion secreta del 7, y se mandó 
pasar dá la Comision que entiende en el asunto 
de comercio de Negros. 


Pues que V. M. tiene confiado á mi cuida= 
do la conservacion de esta importante isla , es 
de mi precisa obligacion ocurrir á V. M. con la 
novedad que hay en el dia de resultas de ha- 
berse sabido la sesion del dia 2 de abril últi 
mo, en que se propuso la abolicion del comer- 
cio de esclavos, segun consta de la misma se- 
sion en los múmeros 37 y 38 del diario de las 
discusiones, y actas de las Córtes. 

Es muy grande, Señor, la sensacion que ha 
hecho en estos habitantes, y muy tristes las es- 
pecies que se susurran en esta capital, y que 
irán cundiendo por los campos, y por todas las 
demas poblaciones de la isla, que excitan toda 
la vigilancia del Gobierno. 

Precisamente ha llegado tamaña novedad al 
mismo tiempo que estaban penetrados estos ha-= 
bitantes de la necesidad y urgencia de socorrer 
á la madre patria para mantener exércitos en 
ella, segun se les habia hecho ver por el ma- 
nifiesto del Consejo de Regencia, á que acompa-= 
ñé mi proclama del dia 1o del corriente , reco- 
mendando la lectura del plan general de una 
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suscripcion patriótica en América, de que inclu- 
yo dos exemplares de cada clase. En aquellos 
dias solo se hablaba de la suscripcion para man= 
tener soldados en España : ahora solo se habla 
de la sesion citada de las Córtes. 

Yo suplico á V. M, se digne providenciar se 
trate este asunto con toda la reserva , detencion 
y exámen que su gravedad requiere, para no per= 
der esta importante isla: y que se digne tener 
en consideracion lo acreedores que son estos lea= 
les habitantes para alexarles todo temor de ver 
repetida en ella la catástrofe de su vecina la de 
santo Domingo, dominada ahora por los que an- 
tes eran esclavos allí, despues de haber sufrido 
sus dueños las terribles desgracias que Son bien 
notorias. He cumplido con mi obligacion, 

Dios ilumine á V. M. y dé aciertu en sus 
decretos para felicidad de la Nacion. 

Habana 27 de mayo de 1811.= Señor, = El 
Marqués de Someruelos. 


Neza ciudad de la Habana, por medio de 3u 
Ayuntamiento , Consulado y Sociedad patrió- 
tica, viene á la soberana presencia de V. M. 
con toda la precipitacion que exige el mayor 


de sus riesgos , mas confiada en la prudencia 
y sabiduría de V. M. que en la fuerza y valen- 
tía que á sus razones pueda dar, en tan grande 
turbacion. : 

Se trata de nuestras vidas, de toda nues- 
tra fortuna , y de la de nuestros descendientes; 
y lo que mas,nos inquieta es ver que V. M., 


que tanto atendió estos objetos el 26 de mar- 


zo , tanto los desatendiese el siguiente 2 de 
abril 5 el considerar , Señor , que habiendo 


-V. M. calado en la primer discusion toda la 


transcendencia , todo el tamaño y carácter de 


- de las qúiestiones relativas á la nueva introduc- 


cion y á la futura suerte de los negros , que 


nos sirven , y mandado en consecuencia que 
a és 


11 
se tuviese sobre ellas la conveniente espera y 
la reserva debida , despues sin mayor impulso 
revoca tan juicioso acuerdo , separa de la Cons- 


titucion lo que de ninguna manera puede tra- 
tarse antes de ella , y admite sin titubear no 
tan solo 4 discusion , sino 4 público debate 
gúiestiones que son tan agenas del crítico mo- 
mento en que estamos : que en todos se COn- 
sideraron por arriesgadas y espinosas ; y. que 
propuestas ahora como sencillas y fáciles, se 
han promovido y sostenido con tantas equi- 
vocaciones, como fueron las especies que en 
su apoyo se dixeron. 

Sea lícito 4 nuestro dolor hablar icon esta 
franqueza : sea lícito á nuestra amiargura'ex- 
presar sus sentimientos con el temple y colo- 
rido que tienen en nuestros corazones : en 
nuestros corazones , Señor , donde nada pue- 
de entrar que sea'contrario al filial amor, á la 
imperturbáble obediencia que á V. M.> pro- 
fesamos. Lejos tambien de nosotros el designio 
de mancillar la ilustracion conocida, y pure- 
¿1 de intenciones de los dignos diputados que 
hablárón' contra nuestros/interesés3 pero V. M. 
y ellos no es posible que hagan alto en el ca- 
lór de las' frasés que á nuestra tribulacion se 
escapen, ni en el vigor de los ataques que ha: 


g'ámos en nuestra defensa. 


[3] 
¿Dividirémos esta en tres partesy ó capítulos: 
El: primero para probar. que antes de la Cons? 
titucion, que nuestra: monarquia ha de tener) 


ni es lícito ni conveniente agitar estas qilesrio- 
nes. El segundo para hacer ver que aunque se 
quiera prescindir: de la. incompetencia é in-= 
oportunidad que:hay ahora para el arreglo de 
estos puntos , nunca se debe hacer! por el ór: 
den intentado”, pues por él se falta 4 todas las 
buenas reglas y á todas las consideraciones 
que en el caso exigen la justicia, la alta polí- 
tica y la misma'humanidad que se tomó 'por 
apoyo. En el tercero , por último, se concluye 
resumiendo los medios de hacer este arreglo 
á.su tiempo y por-su: órden. 
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Antes de la Constitucion ,'que nuestra monar- 
guia ha:ude tener:, ni ies lícito), ni conpeñiente 
agitar estas questiones ROVE3D0 


m3 o ig A y ¿ “3 09 ; 


Si creyéramos nosotros"que la sabiduria de: 
V..M.- pudiera «solo :guiarse:por el exemplo de ' 
otros pueblos , vecobraríamós desde :luego la' 
tranquilidad que 'nos falta, porque al paso que: 
en nuestro favor tenemos el mas adecuado, el 


mas completo'y doctrinal exemplo , es muy 
| a 2 
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fácil hacer ver que en los que 4 V. M. se cita- 
ron (solo con respecto al tráfico) ó se faltó a 
la verdad , ó á la exáctitud debida. Los por- 
tugueses decontado no han abolido tal comer- 
cio, ni aun señalado término para su aboli- 
cion ; y la mas feliz , la mas sábia y mas po- 
derosa de las naciones conocidas, ni estaba en 
nuestra situacion quando trató esa materia, ni 
tuvo en ella por cierto la irregular conducta, 
que de V. M. se exigió el citado mes de abril, 
En el curso de este papel , y en sus oportunos 
lugares, haremos reconocer tan esenciales di= 
ferencias; y por ahora diremos que el único 
pueblo de la tierra antigua y de la tierra mo- 
derna que con respecto á este asunto se ha en- 
contrado en nuestro caso es el anglo-america- 
no en la memorable época de la conquista y 
establecimiento de su independencia , y que 
por tanto debemos exáminar sus pasos , nO pa= 
ra que sirvan de regla , sino de guia á los 
nuestros. | 

Duró trece años la fiera y heroica lucha 
de ese magnánimo pueblo , y el mismo Con- 
greso que la ermpezó , la acabó 5 pero¡en to= 
da ella la voz del gobierno ó de la ley ge- 
neral de aquellos estados estuvo tan silenciosa: 
sobre el tráfico. y suerte de sus negros , co- 


mo lo pedia la prudencia , como lo :exigian: 
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las muy preferentes y multiplicadas atencio»- 
nes de la salvacion de la patria, y como lo 
demandaba la imperfecta organizacion de la 
representacion nacional. Cada provincia , pues, 
siguió con absoluta franqueza las reglas que 
creyó mejores , y fueron tan diferentes , Co- 
mo era su modo de pensar y situacion res- 
pectiva. 

Finalizóse la guerra : hablóse de Constitu- 


cion. Se estableció para hacerla un cuerpo de» 


representantes con titulo de convencion, y en- 
tonces se vino á hablar de introduccion de es- 
clavos y arreglo de esclavitud. Pero. ¿de'qué 
manera? ¿con qué circunspeccion, Señor? ¿con- 
qué miramientos ' por los derechos provinciales, 
y aun por los errores y extravíos de la opi- 
nion individal? Dígalo mejor que nosotros la 
misma letra de aquella Constitucion : digaselo 
4 V.M. la sesion'9 9 ecaastriaar o que en 
copia incluimos con el número 1.* 


La filantropia negrera nació , como V. M. 


sabe , en las felices regiones que gozan de los 


beneficios de esa Constitucion ; y:antes de san- 
cionarla , aun antes de que se convocára la 
convencion que la hizo , eran tantos los pro- 
gresos que en favor de los esclavos habia he= 
cho la doctrina del patriarca: de Pensilvania, 
que ya diferentes; provincias de su grado ha- 


[6] 
bian dispuesto que se cerrára la puerta 4 nue=' 
va introduccion de negros ,.y Se abriesen mil; 
caminos: para hacer libres y ¡útiles 4 los sier», 
vos existentes.. Pues con todo eso, Señor , bas- 
tó que en otras provincias ó no hubiese igual 
clemencia, lo que es mas natural;, no. .buz=, 
biese iguales proporciones para exercitarla en; 
tonces ; bastó , decimos , esta consideracion pax, 
ra que Constitución tan benéfica , ó de prin- 
cipios tan liberales, mo. se abstuviese solo de 
canonizar, los, de. Pen ,:' sino que «se impusiera 
la obligacion: precisa. de no impedir en veinte 
y un-años la introduccion de esclavos. 

Lo mas notable no es esto: lo es el despren= 
diniiento de toda intervencion: en la. economis 
de la esclavitud existente. El gobierno general 
de esos estados se reservó el derecho de orde=: 
nar la parte exterior de este negocio ; quere=: 
mos decir. ¡eelrtráficos y -DUeva introducción de; 
siervos. Pero la parte interior., esto. es, el arre= 
glo de la futura suerte de los negros ya intro- 
ducidos , ó que se introduxesen.en los veinte: 
y un años: siguientes , y la de¡sus descendien- 
tes y quedó separado de la soberanía nacional, 
y solo:á cargo del. gobierno” provincial ,como; 
lo podrá ver V. M. en las leyes fundamenta= 
les de cada. una de aquellas provincias y y de 
pronto en la de: entucky » ¡3 que acompaña? 
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mos en copia con el número 2, por ser el es- 


tado mas moderno: de aquella confederacion, 

Y ello es que con tan:nuevo sistema, con 
reglas muy diferentes eb las diversas provin= 
cias , con olvido , puede decirse, de las innu- 
merables y contradictorias lecciones que en la 
materia nos dexó la mas sabia antigúedad , ese 
pueblo infante ha conseguido y consigue , lo 
que ni aun en su ancianidad lograron nuestros 
insignes maestros 3 esto es, Mantener sus es- 
clavos en perfecta tranquilidad , y hacerles mas 
llevadero el yugo de la servidumbre. 

No sospechamos siquiera que se pueda dis- 
putar la oportunidad de este exemplo , ni la 
fuerza con que prueba que no pudieron tocar- 
se antes de la Constitucion ofrecida:para la 
monarquía española, los árduos y diferentes 
puntos de la nueva introduccion, y de la suer- 
te futura de los esclavos que hay en varias 


de nuestras provincias; y. el mismo exemplo, 


aun presentado y expuesto con tan grande sen= 
cillez, ya nos demuestra en parte la falta de 
exáctitud: con que á V. M. se citó el de los 
circunspectos ingleses.Nuestra nacion na se ha» 
lla en la feliz situacion en que la. Inglaterra 
estaba ahora veinte y tres años. Puede V. M. 


contar, y contar á todo trance con la obedien. 
cia de los buenos ; pero ni lo. son todos, ni.es 
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medio de aumentar su número el de agregar 
tentaciones , y tentaciones tan vehementes co- 
mo las que produce el interés ofendido, y 
mucho mas quando lo es en partes tan esen- 
ciales , en cosas controvertibles , y en que si 
hay alguna culpa , toda, toda es del gobierno, 

V. M., Señor, debe reconocer que el ar- 
rancar de su país los infelices negros, y man- 
tenerlos aquí en la esclavitud en que se hallan, 
no es obra de los particulares , sino de los So- 
beranos que nos pusieron en tal caso , y de él 
no puede sacársenos precipitadamente , decre=. 
tando nuestra ruina , y olvidando en un mo- 
mento todo lo que se nos ha predicado , y-se* 
nos ¿ha mandádo por mas de trescientos años. 
Felices nosotros si en vez de tener tan peligro- 
sos compañeros , fuésemos todos unos ,6:.4 lo 
menos conservásemos la desgraciada raza que 
encontró sobre este suelo su inmortal descu- 
bridor; pero toda pereció á manos de la ig- 
norancia. La piedad inconsecuente del P. Er, 
Bartolomé de las Casas nos introduxo los ne- 
gros5 y una política insana , derramando por 
todos lados el ópio del despotismo ,.ha deteni- 
do el progreso de las luces, del vigor. y del 
número de blancos. Al cabo de tres centurias, 


y á impulsos de mil desgracias , volvemos de 
Pe la : 
este eruel sueño cou toda enervacion y pe- 
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ligros consecuentes. Oimos con respetuoso con- 
tento: la voz santa «de. la justicia y que á todo 


español''anuncia que el dia:es llegado de des. 
hacer la cadena de sus males, y de formar 
la de sus bienes. Y quando confiadamente es- 
tábamos esperando que todos sus eslabones se 
refundirían-á ua tiempo:, 4 que se guardaría 
en ésto la: debida preferencia; vemos que sin 
remediar , ni considerar siquiera [nuestra si- 
tuacion intertor , sin designar á lo menos un 
nuevo modo de proveernos:, se trata de qui- 
tar de repente el que la antigua moral, y 
las antiguas leyes habian dado para nuestra 
subsistencia , ó para la de nuestras labores; 
que Pagas nos ¡mantienen : vemos que 
sin miramiento:á la agitacion presente senmue= 
vea las mas arriesgadas y mas convulsivas 
qiiestiones sobre la esencia del dominio , y suer- 
te de, nuestros esclavos : vemos que 4 V. M; 
se proponen ¡como llanas, y muy óbvias, las 
que nunca resolvieron de semejante manera 
los Griegos , y los Romanos, las que ni á to= 
car se atrevieron esos ingleses mismos , que 
por modelo se:citaron en la propia discusion : y: 
vemos últimamente: que: de hecho se determi= 
na queestas qúestiones no tocan al plan de 
Constitucion , y que depa ántes / de ella po- 
nerse en deliberacion. 


b 
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En iguales circunstancias , y en uso de 
nuestra natural defensa, és preciso que digaz 
mos, y sin:acudir 4 exemplos , probemos del 
modo posible que semejantes qliestiones no de- 
bieron por ahora ponerse en deliberacion. 
ecimos del -modg posible , porque para 
executarlo con toda la exáctitud y claridad ne= 
cesarias , era: menester hablar cod muy gran» 
de detencion sobre el origen, objeto. y lí- 
mites del Soberano poder que V. M. obtiene, 
y esto por: cierto no entra en la esfera de un: 
memorial, nipuede desempeñarse en elicon= 
flicto y premura en que actualmente nos 
yemos. | | 
El poder, Señor, que en V. M. reside es 
el que la esparcida familia de la nacion espa= 
ñola ha recobrado en su orfandad , y deposi- 
tado por su bien én manos de V. M.; y es otra 
verdad inconcusa, publicada por V. M. de di- 
ferentes maneras , que la gran: mayoridad de 
este pueblo Soberano ,: Ó: por gemir baxo el 
yugo del pérfido usurpador , ó por hallarse 
muy lejos de la silla. de muestro imperio , ó 
por la desprevencion en: que se:le'conside= 
ró ,; no ha hecho el sagrado depósito de su 
autoridad suprema del modo:completo y le= 
gítimo con que debe executarlo, 
Estos defectos de la actual representacion 


[113 
de la nacion española eran inevitables en las 
apuradas circunstancias en que V. M. se re- 
unió, y son por lo mismo incapaces de debili- 
tar en nada la autoridad soberana que tiene 


V. M.; pero esos mismos. defectos , que aun 
en el sistema adoptado peuala eleccion de di- 
putados «en las provincias libres de la metró- 
poli , quieren notar algunos han sido y debi- 
do ser los principales móviles y mayores fun- 
damentos que V. M. ha tenido para buscar en 
sus angustias el remedio radical de:una Cons- 
titucion, y: declarar desde luego que en ella 
se ha de arreglar la representacion nacional 
sobre incontestables bases de justicia y de igual- 
dad , en términos que se asegure la estrecha y 
perenne union: de los miembros: del: Estado, 
y su cooperacion sincéra al engrandecimiento 


de nuestra inmensa familia, y:4 la: felicidad 


de todos sus individuos. 

"Y sin que esté hecho esto, y puesto en plan- 
ta, Señor, ¿se puede tratar: de otra cosa .que 
de lo que sea urgente y relativo.solo:á la sa- 
lud exterior ó á la interior de la nacion? ¿Pue- 
den exáminarse con aciérto, decidirse con le= 
galidad, mandarse: con seguridad cosas:que no 
sean conducentes á aquellos dos grandes fines? 
¿Puede ponerse la mano en el sagrado de la 


propiedad, Blradquirida en conformidad de las 
ba 
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leyes ; de la propiedad , decimos, cuya in- 
violabilidad es uno de los grandes objetos de 
toda asociacion politica, y uno de los prime- 
ros capítulos de-toda Constitucion? ¿Pueden: 
tocarse tan espinosos , tan respetables puntos 
quando con especialidad se dirigen á los mayo- 
res intereses de todos los habitantes de. varias: 
provincias:; de varias provincias sumisas en- 
tre tantas que no lo son, y que están en el ca- 
tálago de Jas que no han completado su repre=, 
sentacion en el Congreso? 
V. M. es verdad que en. sus. poderes, no! 
tiene límites señalados 5 pero ¿dexa de tener- 
los en su sabiduría y conciencia? ¿En la na-- 
turaleza misma de su sagrada mision? Quando. 
zozobra: una nave, no es tiempo: de deliberar, 
sino de sentir el peligro, y suspirar por el:re- 
medio; y el que se encarga del timon en tan 
crítico momento , sin haber oido otra cosa que. 
acaloradas «maldiciones contra los autores del 
mal, y plegarias. muy ¡vehementes por los fu-. 
turos aciertos , ya sabe que sus facultades se 
ciñen á sacar el baxel. del apuro en que se 
halla ¿y 4 tomar las ¡precauciones que:eviten 
iguales riesgos. ¿Puede de aquí extederse? ¿Due=: 


de trastornar siquiera el órden que á los reme- 
dios señala la misma entidad y proximidad de 


los riesgoricaidisos 9 abiuriupbs MY bsbolgor 


[ 
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Tomemos otro camino, y demos, Señor, 
por: sentado que V: M: puede ahora hacer le= 


yes sobre todo. Pero ¿tememos medios esta= 


blecidos para que las que se hagan sea 'sin pre- 
cipitación ni tardanza , sin predileccion ni ren= 
cor, sin influxo alguno de las pasiones hu- 


manas, de las pasiones mismas que suele abri-- 


gar la virtud? ¿tenemos alguna norma para 
esto y alguna seguridad ó probabilidad para el 
acierto , algun freno para el error? Pues ; por 


qué nos ocupamos de leyes que no'son pedidas 
por la urgencia del momento; de hacerlas en: 


la tempestad; de hacerlas tempestuosamente, 
por. un órden..:..¡ Ab, Señor! Solo nuestra exis- 


tencia comprometida, solo los: horrores que 
con. fundamento tememos , pudieran haber: 


vencido nuestra justa timidez para tocar estos 
puntos delante de lós mas sábios y mas ilus- 
tres individuos de la admirable nacion. Per- 
dónenos V. M.; perdone que le recordemos con 


la sumision mas profunda que la mayoría ab= 


soluta de votos, y aun la determinada de un 
solo Congreso, por mas luces que reuna , por 
mas numeroso que sea, rara, rarísima vez 
proporcionó buenas leyes, 

La historia de los aciertos y desvaríos de 
los pueblos, y la uniforme conducta de sus le- 


gisladores venerables , nos enseña esta verdad; 


AAA 
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y quando de las tristes resultas que su olvido 
ha producido no tuviésemos mas pruebas que . 
las de la revolucion francesa , ellas bastarian 
por cierto para alejarnos mil leguas de tan 
mortífero exemplo. Nosotros nos guardarémos 
del criminal pedantismo de desenvolver esta 
doctrina delante de V. M.;.pero sí nos es pre=> 
ciso contraerla al mismo suceso que motiva 
nuestra quexa : exprimir toda su sustancia: 
hacer las observaciones que para purificarla. 
juzguemos .ser necesarias ': y presentar las: 
pruebas que de aquí puedan sacarse , para que 
se hagan visibles los riesgos: y equivocacio-= 
nes á que está expuestocun Congreso que de-: 
libera solo, y.solo tambien decide sin trá=! 
mites ni sujecion por mayoridad de votos. 


[15] 
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4unque se quiera prescindir de la incompeten= 
cia é inoportunidad que. hay. ahora para el 


arreglo: de estos puntos , nunca se debe ha-. 
cer por el órden intentado ,' pues: por él. se: 


falta. dá: todas las buenas: reglas: y'á:todas las. 


consideraciones que en. el. caso exigen la jus- 
ticia , la alta politica y la misma humani- 
dad que. se tomó por apoyo, 
4, JMUNT 1214 $L ; - 

El 26 de marzo ,:como: diximos al prin= 
cipio , dexó V. M. asentado que era digno de 
secreto , y: propio «de. «la. Constitucion , to- 
do: lo relativo:4.la esclavitud civil , que por 
desgracia nuestra existe en estos paises; y 
prescindiendo por ahora delas razones de 
justicia. y de política que hay para la irrevo- 
cabilidad de este acuerdo , no dándole en es. 
te momento mas fuerza que la: que deban te- 
ner todos los. que dentro: de sus facultades 
haga V. M., parece de toda evidencia que 
para que en lo súccesivo se pudiese proponer 
ó admitir en sesion:pública qualquiera de los 
particulares que á la esclavitud: concerniesen; 
era de necesidad que antes se tuviese sobre ello 
otra discusion «secreta, y acuerdo revocatorio. 


=== 
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Pues en el diario de Em Cortes vemos que 
sin nada de esto /se presentó el 2 de abril á 
público exámen uno de los mismos puntos 
propuestos:á V..M. el 26:de marzo», y: que 
sobre él se dixo: y'se. oyó: quanto se quiso. 
¿ Y: esto podía suceder si ya: tuviésemos pau= 
ta constitucional para «hacer y proponer le= 
yes? ¿Y sobre: todo: para aquellas que tocan: 4: 
los fundamentos , á la existencia: misma de 
muchas provincias? 

El autor de esta mocion , y todos los que 
la apoyáron , tropezáron desde luego en aque- 
lla inconsecuencia , y para salvarla dixeron 
que el punto de que se trataba no admitía 
dificultad , ni era acreedor á la reserva y con- 
sideraciones. habidas con los demas que el 26. 
se tocáron. Por lo tanto parecia que al menos: 
en quanto á estos otros se guardaria lo acor- 
dado. Pero ¡quál, Señor, debe ser nuestra con-. 
fusion y sorpresa ,. ó'la de:todos los que leam 
lo que sobre estalocurrencia nos dice el citado 
diario, al notar que contra ese acuerdo , con-' 
tra las nuevas y vigorosas reclamaciones de 
nuestro «diputado , y contra lo mismo:que ¿ha= 
bian alegado los que pretendian una excepcion 
para tratar en público el punto aislado del 
tráfico , se nombra una comision para exámi- 
nar, y depronto resolver quanto fuese concer=: 
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niente 4 la esclavigd civil , ó todo lo que 
en la primer sesion se habia considerado dig- 
no de reserva y AEdetencion! La pluma se 
cae de nuestras manos quando fixamos la vis. 
ta en lo único que se alegó para tan gran 
novedad. Quatro palabras del Sr. Alcocer. to 
das equivocadas , entre sí contradictorias , y 
satisfechas en parte en la misma discusion, 
V. M. lo verá quando á su analísis lleguemos 
por el órden natural de la misma discusion, 
Nuestra atencion ahora se dirige , como es 
justo, al que primero habló y fué, por de= 
cirlo así, el orígen del trastorno, y la ocas: 
sion de este mal. 

El Sr. Arguelles , ese ardiente y m muy ilus- 
trado defensor del bien y gloria de nuestra pa- 
£ria comun, es el que se nos presenta en aquel 
aciago dia sorprehendido por su zelo, y sor- 
= prehendiendo el de otros, ó por decirlo de 
una vez, adormeciendo al Congreso con el 
humo filantrópico, que adormecia sus senti=- 
dos. Su primer desliz es el de haber herma= 
nado y amalgamado en cierto modo dos co- 
sas tan diferentes como la tortura de un cri- 
minal, y la traslacion de esclavos de su país 
Nativo á otro extraño. ¿Qué conexion pueden 
tener asuntos tan diferentes? ¿Con qué objeto 
pudo unirse uno de los mas sencillos y me- 

E 
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nos transcendentales axiomas de derecho pri- 
vado con un problema muy intrincado y difi- 
cil de derecho de gentes, “le derecho civil pú- 
blico y privado, de política, de economía, 
y de moral tambien? Un problema, que aun- 
que resuelto en parte por otros gobiernos, es 
en el nuestro, y aun en nuestra nacion , abso- 
lutamente nuevo , y por la diversidad de cir- 
cunstancias, digno de estudiarse y de decidir- 
se de diferentisimo:modo. Lo decimos con do- 
lor , pero debemos decirlo 5 el visible fin de 
semejante amalgamacion fué que los senti=, 
mientos de humanidad y ternura que habia 
de producir en V. M. la discusion sobre tor= 
tura , dexasen su corazon en el estado de blan- 
dura que el orador necesitaba para que su pro- 
posicion segunda pasase como la primera. Es- 
tos ardides , estos juegos con la flaqueza hu- 
mana, que á cada instante se urden por la mas 
sana intencion, y 4 cada paso se logran de los: ' 
frecuentes momentos de acaloramiento, ó de 
inércia , en que se ven los Congresos , son el 
mayor de sus riesgos, Y el mayor de los es- 
collos que puede tener el acierto y justicia de 
las leyes. 

El Sr. Argúelles no disimuló su designio. 
Pidió que su proposicion segunda , lo mismo: 
que la primera , se decretase sobre tabla; y; 


Il 
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en la proposicion asienta que esto se debe ha- 


cer sin detenerse en las reclamaciones de los que 


puedan estar interesados en que se continue en 


América la introduccion de esclavos... ¡ Conde= 
narnos sin «oirnos ! ¡ Juzgar de la suerte de un 
millon de hombres , que quizá son interesa” 
dos en este negocio, sin guardar siquiera las 
formalidades que se observan con el particu= 


«lar mas obscuro en el negocio mas claro! ¿ Y 


pudiera creerse que todo .el fundamento «que 
«con alusion á :esta megativa «de audiencia die- 
se el Sr. Argúelles , fuera «el siguiente?-la opo- 
sicion , dixo , que puedan hacer los interesados, 
nada conseguiría atendida la libertad del Con- 
greso respecto de las mejoras de América: se= 
ría infructuosa , como lo ha sido la que hicieron 
en Inglaterra los :opulentos plantadores y trafi- 
cantes de Liverpool , y otras partes , que se con- 
gurdron por espacio de 20 años contra .el dig- 
no é infatigable Wilberforce? 

De que el Congreso sea líbre para las me= 
joras de América , ¿se infiere ¡acaso , Señor, 
que sobre ellas no deba ser oida la América ? 
¿Se infiere (no quisiéramos notarlo) que nada 
conseguiría 2? Y de que fuese infructuosa la 
oposicion de los plantadores y traficantes in- 
gleses ¿ se sigue que debe escusarse la nuestra? 


¿Se sigue que será lo mismo que aquella? ¿Ha 
c 2 


O 
AREA EN) 
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probado el Sr. Arguelles que nuestro tráfico, 
“nuestras plantaciones, nuestra moralidad en es- 
ta parte , nuestras leyes interiores, y la suer= 
te de los esclavos entre nosotros, es idéntica 
á la de los ingleses? ¿Indica siquiera esos esen= 
ciales é indispensables puntos de comparacion? 
¿Pues ¿cómo pide que se nos niegue la audien- 
cia? ¿Cómo á la faz del mundo estampa por 
razon única la de que el Congreso es libre pa- 
ra las mejoras de América? 

No es esto lo mas; lo mas es que el Sr. 
«Arguelles , que con tanto respeto mira los ve= 
nerables ritos de la legislacion anglicana ; que 
en ellos está tan instruido , y tanto manifies- 
ta estarlo en lo que executó aquel gobierno 
para la, abolicion de este tráfico , haya podi- 
do proponer que V. M. tenga una conducta 
diametralmente opuesta; y haya podido ol- 
vidar que 'el parlamento británico jamás ha 
pronunciado de repente sobre los grandes in» 
tereses de sus provincias , jamás ha hollado . 
las consideraciones que les son «lebidas, ni 
el primero: de sus derechos , que es el de ser 
vidas , y (oidas con toda la pausa, é impa-= 
sibilidad inseparables de jueces y legisladores: 

El célebre Guillermo Pitt fué el que pri- 
imero habló contra el comercio de negros en 
da cámara de los comunes el año de 1788, sin 


l 


[21] 


otra solicitud que la de que se tomase este 
asunto en debida consideracion. El mismo Wil- 
belforce , á quien tan justamente , y con tan 
laudable entusiasmo elogia el Sr. Arguelles, 
quando sobre esta materia hizo su primer mo- 
cion á fines del propio año , lejos de estar por 
la repentina y no instruida abolicion del trá- 
fico , concluyó al contrario diciendo: que no 
pretendía empeñar la cámara en una resolucion 
inmediata. 

La cámara no lo habria hecho aun quan- 
do él lo pretendiese : tomó en consideracion, 
y abrió audiencia sobre el asunto , siendo su 


-primer paso formar una junta de Jos mas al- 


tos personages del reyno , esto es, de varios 
miembros del consejo privado del rey , que 
reuniese con toda la legalidad y autenticidad 
necesarias la plena informacion que pedía tan 
importante materia. Esta junta se arregló á los 
seis capítulos, que traducidos literalmente, re- 
mitimos á V. M. en el papel núm. 3.5 y al ca- 
bo de año y medio de fatiga inprimió en un 
volúmen en' folio de mas de 800 páginas, 
que tenemos á la vista , la enorme masa de 
noticias y documentos que había reunido. Sin 


embargo de esto , se admitió por los comunes 
quanto de palabra y por escrito les quisieron 
exponer los agentes de las islas y los comer- 
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ciantes de este tráfico; y concluida la audien- 
cia el año de gr , despues de la mas deteni- 
da y mas acalorada discusion , que para siem- 
pre honrará los nombres ilustres de Pitt , Wil- 
berforce , Smith , Dolben , Wintvread , Fox, 
Mowington ., y otros principales defensores 
de la humanidad desvalida, los comunes deci- 
dieron que gradual , y no repentinamente fue- 
se abolido el tráfico , señalando en consecuen- 
cia el año de 1796 para su terminacion. 

La causa de la humanidad no tuvo tan fa- 
vorable «acogida :en la cámara de los Lores, 
donde se recibió el propuesto bil7 con la ma- 
yor frialdad, y despues se combatió con el ma- 
yor calor por.muchos de sus individuos , en- 
tre otros el duque de Clarence, «el Lord Can- 
cillér , y el de Hawkesbury. Abrióse nueva 
audiencia delante de la misma cámara. En ella 
se consumieron otros diez y seis años, y quan- 
do ya era indudable que las Colonias ingle- 


“sas tenian quizá mayor número de negros del 


que necesitaban para cultivar todas sus tierras, 


“y asegurar la propagacion .de la especie, fué 


quando la cámara alta prestó :su conformidad, 


y obtuvo real aprobacion «el filantrópico 621, 

Hay todavía que advertir una diferencia 
esencial entre la ley inglesa , y la proposicion 
que fundado en ella hizo á V. M. el Sr. 41» 


¡ 


gúelles. Diez meses de término concedió aque-= 


lla para las expediciones pendientes y habili- 
tadas , sin embargo de saber que sus comet- 
ciantes se empleaban en: el infame oficio de ha- 
cer de la carne humana un verdadero trá- 
fico, llevándola á todas las naciones; y el 
Sr. Argúelles ni aun un dia quería conceder 
despues de la publicacion del decreto , no obs- 
tante de que nosotros solo para proveernos sa- 
camos los negros de África. ¿Es esto justo? 
¿Así puede: atropellarse la fé pública , el de- 
recho adquirido por las leyes existentes 2 

Se dirá quizá , y aun se apunta por el Sy. 
Arguelles , que esos. trámites y esa demora 
no fueron obra de la justicia , sino de los 


esfuerzos: del poderoso interés 5. y nosotros, 


sin negar que parte se debería á estos esfuer= 
zos, y parte á las imprescindibles considera- 
ciones de la justicia y política con las leyes 
que antes autorizaban. aquel comercio , y ha- 
bian: empeñado á muchos en valiosas empre- 
sas, insistirémos en que , mas ó menos dete=- 
nida , siempre se habría dado. audiencia ;. por- 
que nunca la dispensó. tan ilustrado. gobierno.. 

No. han acabado. los. descuidos. que tene- 
mos que notar en la proposicion y. brevísimo. 
discurso de nuestro respetable adversario ; pe- 
zo el buen órden exige que los demas se pre= 
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senten unidos á los que cometieron los otros 
dignos vocales , que salieron á apoyarle. 

Nunca olvidará nuestra América el inte= 
rés y denuedo con que el Sr. Mexía ha de- 
fendido sus derechos en el punto capital de la 
representacion en Cortes; pero por lo mismo 
es preciso que nosotros extrañemos que fue- 
se el Sr. Mexía el que primero apoyase que 
en un asunto tan árduo , que es propio so- 
lo de la América, y que en ella toca á tan- 
tos, se nos fuese á sentenciar sin que estu- 
viese completa nuestra representacion en el 
Congreso. Dubemos tambien extrañar la equi= 
vocacion con que hizo la cita de Portugal; 
pues , como V. M. verá por la copia que he- 
mos sacado del Semanario patriótico de esa 
ciudad número 35, adjunta .con el número 4.", 
la corte del Brasil, sin embargo de ser hoy 
una provincia inglesa, no ha hecho otra co- 
sa en el asunto que un ofrecimiento vago 
é indeterminado de abolir este comercio; y 
una declaracion terminante de que siempre lo 


executará gradualmente, y que seguirá por aho- 
ra en el propio pie que antes; esto es, sacando 
los negros de los mismos parages de que acos- 
tumbraba sacarlos , y llevándolos donde les 
acomode , sin la limitacion siquiera de no 
conducir al extrangero esta negra mercancía. 
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Debemos admirar asimismo que tan dis- 
creta persona como el Sr. Mexía calificase de 


_ fraude el obedecimiento de unas leyes que no 
solo nos autorizan, sino que nos obligaron 


y nos han estimulado á la adquisicion de be- 
gros : que dixese que era medio de aumentar 
la familia nacional el de impedir en ella nue- 
va introduccion de hombres, y de hombres 
tan á propósito para los trabajos de esta zonas 
y que confundiendo por fin el ineremento de 
la especie humana con los medios de uni 
formarla. en sus goces , quisiese empezar esta 
obra entre nosotros por donde debe acabar. 
se, y pusiera su atencion en el punto indife- 
rente de que se aumentára algo mas el nú- 
mero de negros bozales , que son entre nues- 
tras gentes de color los menos identificabies 
con los blancos , tambien los menos temi- 
bles , y menos dignos por fin de nuestro 
compasivo esmero. Conviene por muchas ra- 
zones que nos detengamos un poco en acla- 
rar los hechos y los principios en este pun- 
to esencial de la uniformidad , d ¿identificacion 
de derechos. 

Blancos como sus dueños, y á veces mas. 
capaces que ellos, eran en general los siervos 
de la antigiiedad , y el peso de sus cadenas de- 


bía ser por esta causa tan intolerable para ellos, 
d 
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como temible al estado. La humanidad sufría 
todo el ultrage posible en semejante violencia, 
y para vivir sobre ella , era preciso tomar con 
invariable firmeza el camino del rigor , ó si se 
quería poner una medida y un término á tan 
duro sufrimiento , era de necesidad obrar con 
toda consecuencia en tan arriesgada carrera, 
y no descansar hasta el punto en que con la 
infamante memoria de la cruel esclavitud, se 
acabase peligros. Licurgo tomó en Es- 
parta el primero de estos partidos , y ni de-= 
xó al'esclavo esperanza de ser libre:, ni puso 
tampoco límites á la autoridad del Señor. 
Otras naciones pensaron en disminuir los ries= 
gos de la servidumbre , disminuyendo sus 
males, y el número de tan violentos huéspedes; 
y todas (sin'exceptuar otra que la de los Wi- 
sigodos en España , que al fin cayeron tam- 
bien de su orgulloso error en el reynado de 
Recesvinto) al propio tiempo que aligeraron 
los grillos de la servidumbre, y abrieron dife- 
rentes puertas para que por la manumision se 
rompiesen , reflexionaron con juicio que en lu- 
gar de adelantar en punto á tranquilidad, iban 
á atrasar mucho:con mantener los libres en 
una clase intermedia, en que con mas recur- 
sos tuviesen siempre motivos de desabrimien- 
to y quexas ; y en consecuencia trataron de 
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que sin detención se confundieran con sus 
dueños , conservando quando mas un resto de 
- abatimiento en la persona del liberto , cuyos 
hijos como ingenuos entraban en la plenitud 
de ventajas que el ciudadanato ofrecía. 

- De color negro , de. pelo, de facciones dí- 
versas , y de costumbres salvages , son en su 
origen los esclavos modernos ; y aunque esta 
desigualdad entre ellos y los antiguos hace 
grande diferencia en las consideraciones y cul- 


daba sin disputa distintos procedimientos 
de parte de los legisladores , parece que 
habia de ser sin separarse nunca de las ba-= 
ses esenciales de la justicia y prudencia. De 
seguro en sus balanzas 'no fué donde se gra 
duó la estima de los accidentes con que na= 
turaleza quiso que el hombre. negro se distin 
guiese del blanco; pero dando por sentado 
que por ellas mereciese todá la humillacion, 
ó toda: la degwadacion:, en que de conformi- 
cor 1 kde 
dad le han puesto las naciones eres ; nO po= 
demos comprehender como con el desapareci- 
miento , ó con la moderación de aquellos ac- 
-— cidentales defectos , mo desaparecen tambien, 
ó en proporcion se moderan sus durísimos efec- 
tos. Mas ya que así no sucede , y que las na- 


ciones cultas subsisten en la opinion de que 
| d2 


dados de la humanidad y política, y deman-. 
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para las ventajas políticas debe considerarse 
igual al bozal liberto, que al quarteron des- 
pejado., aunque sea hijo, ó sea nieto de in- 
genuos muy meritorios : ya que prevalece el 
concepto de que una gota de sangre negra de- 
be inficionar la blanca hasta el grado mas re- 
moto , en términos de que aun quando nues- 
tros sentidos, ni nuestra memoria la descu-= 
bran , se ha de ocurrir todavía al testimonio 
de los muertos conservado en tradiccion , ó 


en +3apolillados pergaminos ; parece de toda evi- 


dencia, que cerradas de esa suerte las puertas 
de la ¿dentificacion con nosotros á todos los 
descendientes de nuestros actuales esclavos, 
tambien debieran cerrarse las de la libertad 
civil, y que en estado tan violento la violen= 
cia era el recurso que quedaba á los gobier- 
nos, y la conducta de Licurgo su única pau- 
ta segura. 

Por ese camino han ido, y van todavía 
los ingleses con pocas moderáaeñes , tenien- 
do en la mayor anchura el exercicio del do- 
minio , y en la mayor estrechez los medios 
de su extincion. Pero nuestras leyes, muy le= 
jos de semejante rumbo, y separadas tam- 
bien del otro que siguieron los antiguos , al 
paso que han restringido la autoridad del amo, 
y ampliado considerablemente las puertas y 
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los arbitrios para la libertad del esclavo , con=. 
tinúan en el sistema de degradacion perpétua 
de las razas libertadas5 y Sin cuidarse jamás 
del aumento de su número , haberes , y ca- 
pacidad , ahora mismo se nos trata de au- 
mentar medios para la libertad civil ; y ha- 
blándose de uniformar la gente de color con 
la blanca , en vez de tropezar con sus prime- 
ros y mayores obstáculos , saltamos por en- 
cima de ellos, y sin entendernos antes con 
las muchas y diferentes clases de hombres que 
aquí hay entre los dos extremos de blancos 
y bozales , en estos fixaImnos los ojos y pone- 
mos el cuidado. 

Sabido es que en los paises en que signi- 
fica poco la libertad política , pesa muy po- 
co tambien la esclavitud civil; y estando to- 
davía nosotros en el primero de estos casos, 
no vemos otro motivo para conceder al úl- 
timo tan preferente atencion , que el de se- 
guir constantes én el ciego y casual rumbo 
de nuestras leyes negreras. Por otra parte , es 

. muy obvio que el centro de la grande obra-de 
la uniformidad, ó posible ¿identificacion de ven- 
tajas entre los individuos de nuestra larga fa- 
milia , es el de la declaracion de las nuevas 
calidades , nuevas prerrogativas , nuevas ge- 
rarquías , y nuevas seguridades del ciudada- 


[30] 
nato español ; y sin fixar ese punto , no po- 
demos alcanzar cómo se pueden tirar las lí= 
neas que han de salir de él, y mucho menos 
aquellas que se derivan de otras. 

Es de toda precision que se establezca ese 
centro, y que se tome esa altura para proce- 
der con acierto y por natural escala en la 
magnífica obra de la ¿dentificacion nacional; 
y es de la mayor evidencia que en ella nada 
bueno puede hacerse con respecto á nuestras 
castas , si la ley y la opinion no se purifican 
antes de la visible inconsecuencia de calificar 
como bárbara nuestra esclavitud civil, y vin- 
cular su infamia en las entrañas y sangre de 
todos los descendientes de aquel tronco desa 
agraciado, 

Despues del. Sr. 1 Mexta apoyó el Sr. Gaya 
cía Herreros la intempestiva propuesta , dán= 
dole una extension que su autor quiso qui= 
tarle: para que fuese admitida , pidiendo que 

por el mismo principio que se trataba de pro- 
hibir la nueva introduccion de negros , era 
justo derogar la ley que dectaraba esclavo al 
hijo de muger esclava. Horroriza , dixo , oir 
los medios vergonzosos que se emplean para que 
estos desgraciados procreen. Con este infame ob= 


jeto se violan todas las leyes del decoro y del 
pudor. El Sr. Arguelles tenia noticias contra= 
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rias , pues supone que ahora no procrean aquí 
los negros como deben procrear ; y que qui- 
tada la esperanza de que nos viniesen 1as, 
los que tenenios actualmente se multiplicardn, 
entre sí con ventaja suya y de sus dueños. En es- 
ta contradiccion tiene V. M. otra prueba de 
los temibles efectos de la precipitación en ne= 
gocios sobre todo en que se habla por oidas, 
que exáltan por su naturaleza la imaginacion 
de los buenos, y ahogan su discernimiento. 
Ni el Sr. García Herreros , ni el Sr. Argue- 
lles estaban bien informados. 

Entre los muchos males é inconvenientes 
de la esclavitud , no conocemos nosotros los 
que para manifestar su horror indica el Sz.. 
Garcia Herreros. La esclava preñada y pari- 
da es inútil muchos meses, y en este largo 
período de inaccion su alimento debe ser 
mayor y de mejor calidad. Esta privacion de 
trabajo , y aumento de costo en la madre, 
sale del bolsillo del amo. De él salen tambien 
los largos , y las mas veces estériles gastos 
del mismo recien nacido, y 4 esto. se unen 
dos riesgos que se corren en las vidas de 
madre é hijo; y todo forma un desembolso 
de tanta consideracion para el dueño , que 
el negro que nace en casa ha costado mas 
quando puede trabajar , que el que de igual 
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edad se compra en pública feria. 

De aquí se infiere que de parte de los 
amos no hay ni puede haber interés en pro= 
mover los partos de sus esclavas , y que por 
consecuencia son imaginarios los horrores que - 
apuntó el Sr. García Herreros. Resulta tam- 
bien que era injusta é inhumana su preten- 
sion : injusta , porque iba á impedir el pa- 
go de una deuda tan legítima : é inhumana, 
porque si ne se establecian casas públicas pa- 
ra recoger estos niños, se les iba á dexar 
en el mayor abandono , sin la salvaguardia 
única que su existencia tiene, que es el in- 
terés del amo, ó la remota esperanza de in= 

De rios Pa! 
demnizarse de sus gastos ¿”tan respetables, 
que quizá han sido entre los hombres el prin- 
cipal apoyo de la patria potestad 5 que dies 
ron lugar á los juriseonsultos romanos para 
fundar en el derecho natural esta especie de 
esclavitud ; y que en la Pensilvánia misma, 
donde ¡o querian dexar ni sombra de servi- 
dumbre , se calcularon con larga mano, y 
se mandaron pagar. ¿Y cómo podía pensar- 
se de diferente manera, quando el cuidado 
de un tutor tiene su recompensa , y hasta 


la enseñanza de un oficio impone al que la 
recibe proporcionada dependencia? ] 
El Sr. Arguelles asentó con razon que la 
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propagacion de esta casta esclavizada depen- 
de en gran parte del suave exercicio del do- 
minio 3 pero se engañó mucho en. creer; que 
es medio eficaz de que los dueños procedan 
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pente la facultad de traer de fuera nuevos 
esclavos. Sucedería así , ó ha debido suceder 
en las islas inglesas al tiempo que se cerra- 
ron sus puertas para estas adquisiciones ; por 
que, como ya se ha dicho, tuvieron el su- 
ficiente para poner en sus fundos, rurales los 
brazos que habian menester , y para proveer- 
los de las hembras necesarias para la procrea- 
cion. Pero el Sr. Argúelles , que ningunas no- 
icias tendría del estado de nuestras haciendas, 
las confundió con las inglesas , y las puso en 
igual. caso. Otro..error. y. otro pecado contra 
la humanidad y, política... 

¿No hay. una sola hacienda en esta isla que 
tenga los negros que deba tener , y el mayor 
servicio que á la humanidad puede hacerse 
en este asunto , la mayor correccion que el 
ciego interés necesita es la de facilitar los 
medios de que.no, se. exija del esclavo cam- 


pestre mas trabajo: del que pueda buenamen- 
te. No hay una hacienda tampoco que tenga 
las hembras que corresponden al número de 


sus varones. Mas dirémos: que sou poguisimas 
Aide: 
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las que tienen hembras, porque así son nues- 
tras cosas ; porque hasta ahora poco tra mal 
- recibido entre nuestros moralistas tener los 
'dos sexós en nuestros prédios rústicos sin que 
precediera el matrimonio, y no era pecami- 
hoso condenar á perpetuo celibato 4 los que 
habian nacido y vivido en absoluta poligamia. 
To'que debiera horrorizar al Sr. Garcia Her- 
reros son las brutales”, pero necesarias con- 
secuencias que se seguian y se siguen de tan 
absurdos estrúpulos | 
Adjunto eifria 088 4 V: M. con el número 
ii extracto de lo que promovió el Consu= 
lado ahora once años , y de ló qué “el Sobé= 
rano resolvió hace “siete para destruir Ct 
erróf. “V si este documento no basta para con! 
vencer 4 V. M. de que 'núestras haciendas sé 
hallan en quanto á negras en el estado que 
hemos dicho', sirvase V.: M. lHamar á su vis- 
ta las noticias “anuáles de' introducciones de 
esclavos”, que debe Háber en 14 Secretaría del 
despacho de Hacienda , y verá por ellas que 
hasta ahora quince años venian -muchisimas 
menos hembras que” varónées'; y lviniendo tán 
pocas”, que apénas” eran las' necesarias para 
el desordenado servicio doméstico de las fa- 
milias blancas , se vendian por un' tercio me- 
“nos que los varonés , quando en las islas in- 
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glesas siempre han valido lo mismo. De quín- 
ce años acá, han empezado á,yariar las, ideas 
en esta parte yy. el precio de, las. hembras ha 
6 auque nunca, ha igualado, al. de los 
varones Y porque, sesham. llegado 4 los nuevos 
establecimientos; pero nl, aun; allí han ido las 
suficientes), Y Jos Antiguos.$e mantienen sin 
mugeres, Estos y. aquellos sin, ¡excepcion al- 
guna (diximos , y repetimos). están sin los 
brazos. precisos ; están , añadimos ,,en, la es- 
casez ¿mas «lastimosa ;y,; especialmente. los de 
azúcar; y. esta verdad ,;.como, todas, las que 
nuestra representacion «contigne »: 10] puede 
dudarse, por. V..M. sieomidesa los PseRos 
que vamos. 4 ¡presea o soil 

Hasta el añojde 1762, la sea el ¿di 2% ios 
vasion de, esta ,plaza.,, puede. Jamarse, nulo 
nuestro .comercio exterior y y, nuestra agrio 
cultura hasta entonces puede muy: bien ge- 
cixse, que no salia de, Jas, gotera 3s. de: lasypo- 
blacionss respectivaSos oupriog ¿enter endesa 
Ps Su: saludable movimiento e£mpezó enton- 
ces en la. jurisdiccion de .esta ciudad , en la 
qual se, permitió que, los, naturales, de, la, pe= 
vínsulay saligado, de, cisptos puntos » vipiesen 
libremente á4comerciar á¡este; puerto, ya otros 
de. las, islas. vecinas... Dero .el año, de, 1789 


fyé: quando tomó - questra, industria; el mas 


e 2 


[36] 

impetuoso vuelo, a impulsos de las nuevas 
franquicias dadas 4 nuestro trafico, y de la 
altura de precios á que llegaron citenyós fru- 
tos por la ruina de Sauto Domingo. pe de 
repente “se triplicaron —las producciónes del 
distritó de la” Habana, y Dios sabe hasta 
que punto “hubiera ESQnsiS llegar «este tem- 
- pesttloso arranque > “sino” lo hubieran” dete- 
nido las subsecuentes guerras , y los últimos 
ruinosos trastornos que ha habido y hay en 
el comercio: y consumo de nuestros “frutos; 
poro ello es” que aá-su pesar, si bien se exá- 
mina el“ caso y nuestras isla , que intrínseca- 
mente vale por” decóntado' infinitámente mas 
que Jamaica , ya tiene desde hoy la ventaja 
de producir ' con muchos menos negros tan- 
to, 6 mas que ella, y le excederá grandes 
mente si llegan á finalizarse las haciendas 
sb ida | | 

'IDecinios que son' iguales los productos de 
ambas islas > porque auñque-en el punto de 
azúcar a que “es el de mayor importancia; 5 se 
nos presenta Jamaica on mucha! mayor can- 
tidad de arrobás',' es” menester advertir que 
su'azúcar és todo" bruto , echado en los 'mis2 
mos bócayes” al salir de“ las calderas; y'el 
nuestros” todo se purga'én- hormas con ba= 
xa quizá de los dos tercios y que se conviet= 
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te en melazas. El aguardiente ya toma el in- 
éremento que debe? Nuestra gahaderia ade- 
más , nuestra cera , nuestra madera , y nues- 
- tro precioso tabaco valen millones al año, y 
hay mil artículos menores , de que nos pro- 


vee nuestra propia industria , que se compran 
en* Jamaica de las manos forasteras 5 todo lo 
que bien mirado decide en nuestro favor con 
muy enorme ventaja. Y si se hiciera este co- 
tejo valuando los capitales , como se hizo en 
todas las islas inglesas quando se trató de la 
abolicion del tráfico , nosotros estamos ciertos 
que en lugar de los veinte y dos millones de 
libras esterlinas, á que ascendió entonces la 
tasacion de Jamaica , Cuba pasaría del triplo, 
por los edificios de sus grandes pueblos , por 
la infinidad de'sus haciendas menores , por la 
mucha mayor extension de sus tierras y ga- 
nados, y sobre todo por la inmensa y valio- 
sa ventaja de su poblacion blanca. Esto'su- 
puesto, veamos los negros que para sus la= 
bores tiene ahora cada una de estas islas , los 
que desde el principio se han introducido en 
ellas, y la propofeion de los libres de color. 
- "La guia de Jamaica del año anterior dice 
que son 328.000 los esclavos agricultores con- 
tribuyentes , y no será mucho añadir otros 
$0.000 por los que fraudulentamente se omi- 
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ten parg evitar la contribucion cl in= 
hábiles , y pesa las. pequeñas haciendas, que 
no se comprehenden en siendo de quatro ne- 
gros su dotacion. Hay , pues ,.en los destinos 
rurales sobre 380.000 negros, y no habrá: 
10,000 en sus poblaciones , porque se sabe 
su pequeñez, y que todos. los blancos de esía 
isla. no. llegan. á, 30.000 ¿ 'á los. quales. hay. 
que añadir los libres de todos .colores que, 
segun se asentó en el parlamento británico, 
eran 4097 en el año de. 1787 , y de ahí no 
han pásado mucho, segun noticias seguras. En. 
quaato á los negros que en Jamaica han en- 
trado desde que la conquistaron, loz, ipgleses, 
estando á las moderadas noticias de Brian 
Eduards, último historiador de, la isla, y 4 los 
asientos de introduccion de los años posterio= | 
res:, pasan sin duda de goo.o000 los negros 
allí introducidos. La mitad, pues, es la que'es- 
casamente existe. De nuestra isla no nos. es 
posible hablar,con- la misma exáctitud , pot” 
que no hay antiguos asientos de introduccion 
en este puerto , y ¡de low demás ni tantiguos 
nimodernos tenemos , y nd nos ha;sido muy 
fácil ¡adquirirlos imper fectísimos ; y reserva- 
dos padrones que en ocasiones:se han hecho 
de algunos: de nuestros distritos, Pero; nuestros 
conocimientos locales harán. que. no sean muy 


[39] 


erradas las noticias que estampemos. Es mu- 
cho suponer el llevar á 60.000 la introduc- A 


cion de esclavos hecha hasta el año de 1762 E 
en toda la isla ; y lo reconocerán así todos los 
que sepan algo del inhumano é impolítico 
bloqueowen que para comerciar se nos man- 
tuvo basta entonces. Entraron despues acá 


en este puerto los 134.000 negros que se ma- 
nifiestan en el estado raciocinado , que ACM pp . 
pañamos con el número 6; y en les defhás de . BA 
la isla, que con excepcion de Cuba, Trini) a] 
dad, y Bayámo, están todavía en Ía anti- 
gua q e Que, por, apró- AÑ 
ximacion se=sER : total= 228,000.= “En el a 
mismo estado, y en el número g , damos la exis- Se 
| tencia y distribucion de los que hay aho- AS 
| Ya, y resulta que poco mas ó menos en-eLte= A) 
a+ son 326.000 : á saber, en las poblacio- 
nes 139.000 libres y esclavos, y en los : 
| Campós 187.000 , habiendo en Jamaica pa- q 
ra menores faenas los citados 380.000. A es= y 
ta grande observacion debe añadirse la de que 4 
- los ingleses tienen la mitad de los negros que E 

- han introducido, y estos casi todos esclavos; y / Y 
Nosotros presentamos cerca de un tercio mas de E 
los que hemos recibido-, entre ellos 114.000 
libres. Conviene observar tambien que hecha 


 poraños la distribucion de los negros que aquí 
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han entrado en los treinta anteriores , que han 
sido los de nuestro movimiento, resultan ser 
4407 al año, y santo Domingo ya recibía 
y empleaba de 25 á 30.000. 

Pero para probar la escasez en que de 
brazos estamos, tenemos otro documento que 
es eficacisimo, é incluimos á V. M. con el 
número 7. Por él verá V. M. queki: abati- 


miento de precios en que han estado, nues- - 
Yi + 


IZ 


tros frutos. en estos seis años últimos > redu- 
6 nuestros hacendados de azúcar ( que son 
los principales) á la absoluta imposibilidad 
de comprar ni aun los precisos esclavos para 
reponer los muertos; “siendocosa bien no- 
toria que los que se han recibido en esta 
desastrosa época , ó se han vendido para usos 
«lomésticos , 6 4 los extrangeros y comercian: 
tes que estaban empeñados en la fundacion; 
de cafetales. 

Estos hechos asentados , 6 sea quanto sin 
exágeracion se ha recomendado sobre la gran- 
de escasez de brazos en que se hallan nuestras 
labores , ¿podrémos recordar sin dolor que 
el Sr. Arguelles , suponiéndolas en el mismo 
estado que las inglesas , les aplicase las mis- 
mas reglas, ó deduxese consecuencias idén- 
ticas de datos tan diferentes? ¿Dirá ahora 
que la repentina suspension del permiso de 
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sacar esclavos del país de la esclavitud pro- 
ducirá el bien de que los que ya estan aquí 
sean mejor tratados , y se multipliquen mas 2 
¿Pueden ser mejor tratados , si se nos quita 


el arbitrio de dar á nuestras haciendas los 
brazos indispensables? ¿Puede multiplicas la 
especie donde las hembras faltan ? ¿Sabe V, M. 
dónde se multiplicaran? Donde se multiplican 
ahora , y se han multiplicado siempre con 
el mayor daño nuestro; esto es , dentro de 
las poblaciones. 

Por el mas funesto descuido de nuestra 
soñolienta policia, y por el mas culpable ol- 
vido de todos nuestros Intereses , nuestras ca- 
sas en todas épocas han estado plagadas de 
esclavos sirvientes de ambos sexÓs, y prin- 


_Cipalmente de hembras que viven comodí- 


simamente , y por lo mismo contraen todo 
género de vicios , siendo los mas seguros la 
pereza y liviandad. Todos tienen sucesion, 
y muy numerosa los mas , y todos la facili- 
dad de libertarfay libertarfé ¿da y á si mis- 
mos ¿ de lo qual ha resultado en todas nues- 
tras poblaciones esa infinidad de gentes de co- 
lor que con tanto cuidado , como nosotros, 
habrá V. M. observado en los padrones que 
enviamos. El daño en esta ciudad llega á tan 
alto punto , que casi estan á la par los libres 
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de color con los esclavos; y unidas ambas 
clases llegan 4 la asombrosa suma de 55077, 
que es muy superior á la de blancos ¿ cuyo 
mal á cada paso toma tan grande incremen- 
to, que en el número de bautismos de los 


“dos años anteriores casi salimos á dos de co- 


lor por uno blanco. 

Pensar en medidas violentas para echar 
de las ciudades y transportar á los campos es- 
tas gentes en lo general corrompidas , es pen- 
sar un imposible, que tal vez sería motivo de 
mayores injusticias , y de mayores desastres. 
Y aunque este asunto es quizá el que con mas 
urgencia llama en la presente materia la con- 
sideracion prudente de nuestra legislacion , es 
preciso que ya entremos con la seguridad de 
que ese es mal semillero para sacar ahora los 
urgentes auxilios que piden nuestras labores; 
y por una consecuencia que no se puede dedu- 
cir sin estos antecedentes , la humana aboli- 
cion de este tráfico , dada de repente, y sin 
las demás,que deben acompañarla , iba á pro- 
ducir los inhumanos efectos de extinguir la 
especie negra donde es conveniente , de que 
siga creciendo donde es dañosa , y de dexar 
la blanca sin los medios que necesita para su 
subsistencia y fomento , Ó para ponerse en es- 
tado de no ser victima del corrompido enxam- 
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bre de negros y mularos urbanos. ¡Á quán- 


tas partes tiene que mirar á un tiempo la hu- 
manidad y la política para proceder con acier» 
to, Ó hacer un verdadero bien en los casos 
complicados! 

No nos debemos cansar de repetir que los : 
negros vinieron y estan aquí por nuestras cul- 
pas ; pero no por nuestra culpa , sino por la 
de los que abrieron y allanaron ese camino 
con las armas de la ley , y aun de la religion, 
que , segun se nos decia, y dicen todavía mu- 
chos libros de respetables autores , era muy in- 
teresada en libertar esas almas de eterna con- 
denacion. Y ue no puede ser justo dexar bur- 
lados y expuestos á los blancos que obede- 
cieron esos preceptos. Que no puede ser bue- 
no condenar á celibato y mayor trabajo á los 
negros que ya vinieron. Que en ningun senti- 
do puede ser acertado el causar estos males 
infalibles. por un bien, que antes se llamaba 
mal, y siempre será por lo menos bien dudo- 
so , Ó bien pequeño. 

Dios no permita que nosotros profanemos 
nuestra moral santísima , cubriendonos con el 
velo impío con que se pudo cubrir la desen- 
frenada codicia. Dios no permita , decimos, 
que ahora defendamos nosotros como un acto 


de piedad la violencia de traer, y de traer 
Ja 
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en cadenas desde paises tan remotos, á criatu- 
ras humanas. Pero pues no somos autores, 
ni aun instrumentos siquiera de semejante 
violencia 3 pues nos hallamos por ella rodea- 
dos por todos lados de graves Inconvenientes, 
y autorizados para escoger los que menores 
sean , huimos de las extremidades, y con igual» 
cuidado procuramos evitar las del sórdido in- 
terés , que las del loco entusiasmo. 

Imaginarios han sido en todos los siglos 
pasados , é imaginarios serán con toda pro- 
babilidad en los siglos venideros , los bienes 
que á los negros resulten de dexarlos en su 
suelo, Esa asociacion filantrópica para endul- 
zar sus costumbres , de que á V. M. habló 
el Sr. Argúelles , nada ha adelantado en Sier= 
raleona, ni en punto alguno de África. Igual 
suerte tuvo otra que desde mucho antes exis- 
tía en Lóndres con el propio objeto; y apa- 
gada como está la fermentacion que dió el 
ser á ese establecimiento pío , todo indica, 
todo dice que los negros seguirán en su inme- 
morial barbarie , ó su destino infeliz , y que 
este será el grande fruto de la abolicion de- 
cantada. 

Es preciso conocer , y decir de buena fé 
que la urgencia y el tamaño del servicio 
que con ella se hace á la humanidad , es 
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relativo sin duda á la cantidad de bienes, ó 
sufrimientos que tengan en estos paises los 
negros que á ellos se traigan. Y si pudie- 
se asentarse que todos venian á ser mas fe- | 
lices de lo que eran, no habia mucho que dE 
alegar en favor de una medida que se ope» A : 
me á este bien; y de contado , nosotros que ó, 
presentamos mas negros de los que nos han A E 
traido , que tenemos tantos libres >» y que 
por todos caminos podemos acreditar la ge- 
neral dulzura de nuestras costumbres en es- 
ta parte, y la general ventaja de los ne- 
gros transportados y puestos en nuestras ma- 
nos , no tenemos por lo menos la misma | A 
precision , mi vamos á contraer igual mérito o 
en imitar la conducta de otras naciones en o 
el punto de abolicion. de 

Es cosa tambien notable y chocante 4 y 
nuestros ojos , el verlas tan acaloradas en A 
guardar las inmunidadeB de los desiertos de YA 
África , y tan desentendidas de sus come- 
tidas violencias , ó de lo que por mayores 
razones de humanidad y justicia debieran ha=-- 
cer en obsequio de los negros ya extraídos $ 
y esclavizados en sus manos. ¿No es por o 
estos por quienes debieran empezar las obras | 
de su piedad, ó de la piedad verdadera? 
Pues ello es que todavía nada se ha hecho 
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en esta parte; que los nogros que cayeron 
en la esclavitud inglesa siguen en el propio 
estado ; que lo mismo , Ó poco menos , suce 
de en las provincias del Sur de la Union 
americana ¿ y que los Pensilvanos , esos que 
4 todas horas nos predican “igualdad entre 
los hombres , y quieren que con compás Sm 
mida , mantienen intacta todavia la desigual- 
dad que el orgullo ha fundado en los colo- 
res; y como si hubieran hecho todo lo que 
tienen que hacer se han contentado con ron- 
per los grillos de la esclavitud civil , sin ha- 
ber adelantado en la libertad politica á los 
desgraciados descendientes de sus primeros 
esclavos. 

¡Quánto mejor habría sido que los oficios 
de ese zelo filantrópico se vieran en órden 
inverso! ¡Quánto mas digno y mas útil en 
todas las acepciones posibles el haber esta- 
blecido una escala de, justicia, trazada por 
la prudencia para que los semibrutos que 
se pierden en el África, ganasen algo des- 
de luego pasando al dominio blanco, y gra- 
dualmente llegasen por sí ó por sus descen- 
dientes á la plenitud de goces civiles y po- 
líticos que ofrecen nuestras Constituciones! 
La humanidad entonces mudaría de senti- 
mientos , y tampoco la política tendría los 
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temores que tiene, y que debe conservar 
aun quando no vengan mas negros. 


Pero no nos engolfemos en unos parti- 
culares, que tocados ya otra vez , no deben 
todavía apuitarse. Demasiado es lo que nos 
hemos distraido de la ofrecida discusion del 
día 2. Volvamos á tomar su hilo, hacien- 
do como hasta aquí todas las observaciones 
que puedan ser conducentes á la mayor ilus- 
tracion de este asunto, para nosotrós tan gran- 
de por su naturaleza , y tan encadenado con 
todos los que esencialmente pueden intere- 
sarnos. 

Si el Sr. Gallego hubiera tenido á la vis- 
ta lo que llevamos expuesto , de cierto no 
hubiera apoyado, á lo menos por ahora, la 
invportuna moción. El mismo principio que 
le sirvió de guia para rechazar la adicion 
propuesta por el Sr. Garcia Herreros, le 
habría obligado á decir que no se debía pro- 
hibir la introduccion de esclavos sin que se 
completasen las empresas comenzadas. Pene- 
trado del respeto que por los legisladores 
mismos se debe á la propiedad, dixo este 
Sr. Diputado , con todo el discernimiento que 
le caracteriza, que no se podía tratar de que 
naciesen libres los hijos de los esclavos por 
ser una: propiedad agena que se autorizaba 
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por las leyes , y que sin una ¿ndemmizacion sería 
injusto despojar de ella d sus dueños. Las mis- 
mas leyes nos empeñaron en los gastos de 
nuevos rompimientos de tierra y fundacio- 
nes de haciendas, y sin que se nos indem- 
nice, no se nos puede condenar á perder 
los capitales invertidos en fé de las esperan- 
zas que mos debió inspirar un sistema tan 
añejo y radicado, no solo en nuestras Cos- 
tumbres , sino en las de los demás pueblos 
civilizados. 

Fundadas en este principio todas las 1s- 
las inglesas , protestaron a ha- 
Dela iarocrta 
cer abandono en sus manós, de los estable- 
cimientos comenzados en virtud de la ley 
que permitia , Ó provocaba 4 la introduc- 
cion de esclavos. Y esta reclamacion , que 
fué desde luego la que mas detuvo al go- 
bierno anglicano , es entre nosotros de mu-= 
chisíma mas fuerza por las diferentes clr- 
cunstancias que con fastidio quizá hemos re- 
comendado. 

El Sr. Perez de Castro fué el último que 
apoyó la absoluta y repentina abolicion con: 
dos especies, que sentimos ver en boca de 
tan distinguido sugeto , porque las dos nos 
parecen ser del todo equivocadas. La una 
fué , que esta providencia no podía excitar re- 
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clamacion:de nuestros comerciantes ¿ pues no son 
-en general los. españoles. los quese dedican al 
“eráfico de: la sesclavatura: En nada consideró, 


sú para nada:se acordó el + Sr. Perez de Castro 


-de los principales interesados en este negocio, 


que son los dueños de esclavos , habiendo si- 
- -do:: los. que- lHanmaron da “atencion «del autor 


¿dela propuestas y+se olvidó tambien de que 
los extrangeros no eran hoy en este comer- 
¿cio lo que antiguamente 'fueron:, estando 4 
todos prohibido:,, menos: á:los portugueses , y 
que por precision: debian ser españoles los 
-que nos traxesen los negros , como efectiva- 
mente nos los traén hace cinco años, auxília- 
«dos, si -se quiere, por. comerciantes extraños, 
¿que tomarán en esterramo da! misma parte que 
«tienenyy han+tenido “siempre en. todus los de 
¿NUEStro9BIro, 95p 92 29118 280019 109 291 
La otra observacion! que hizo este, Sr.. Di- 
putado fué la de que pues solo se trataba de 
suprimir veli.comerciodevesclavos sin. tocar por 
tahóra:d: la vesclavitud: 3 celopunto: en: question 
mo podía reservarse para la: Constitucion , por 
«quewno pertenecta della. ¡Supongamos que así 
¿fuese 3 «y queen: la» Constitucion: no séexde- 
ibiera hablar dessemejante asunto ;>pero: ¿se 


sigue de aquí que deba tratarsezahora:; y re- 
solverse de repente? Pues ese “erorel punto en 
a 
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question, y eso lo que se apoyaba. 

No da el Sr. Perez de Castro los funda- 
mentos que tenía: para: asentar que el nego” 
cio consabido no se debía reservar para la 
Constitucion. Nosotros para lo contrario he- 
mos alegado un poderoso exemplo y razones, 
que creemos ser de «bastante fuerza ,.y ade- 
mas nos ocurren ahora - las que vamos á 
exponer. 

Nosotrosentendemos por Constitucion los 
acuerdos espontaneos que para vivir en felíz 
sociedad : hace un: conjunto: de hombres en 
una, Óó diferentes épocas; y siendo tan va- 
rios estos acuerdos , como lo es la voluntad, 
la situacion , moralidad , y luces de. cada 
«pueblo y de su: legislador , no sabemos como 
pueden determinarse. los límites «dé semejan- 
tes convenciones antes de que se verifiquen, 
antes. de que se publiquen, antes de que se 
sancionen. 2.000 2000 ob) 361. 0b83109 

' Verdad es que. envlas pinturas que de sus 
variadas obras en «este particular nos: dexó 
la antigúedad , y en los muy pocos.modelos 
subsistentes ó destruidos que. presenta .DUEStEáy 
edad, siempre se reconocen ciertos mienybros 
esenciales , (que aunque: en- diferente figura 
forman: el “esqueleto de estas composicicnes, 
y quizá por esta regla tiene trabajada ya el 
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Sy. Perez de Castro (qual la juzga convé- 
niente ) la traza de ponstitucigh para: nues- 
tra Monarquía. 
Pero prescindiendo nosotros de que la que 


se adopte sea esa, y desentendiendonos asi 


mismo de las dificultades que para semejante 
traza presenta la irregularidad que en otra 
ocasion notó este-Sr. Diputado en nuestra fi= 
gura nacional , ó sea, la diferencia de humo- 
res , costumbres y localidad de las diversas 
partes que constituyen nuestro cuerpo social; 
= Creemos, y debemos: decir, que en todas 
las Constituciones habidas y por haber es 
punto cardinalísimo , y uno de esos esencia- 
les miembros , el de la division de derechos, 


y estados de los individuos que se tratan de 
asociar , y el del modo y. circunstancias con 


que se admitirán otros nuevos; y en la na- 
cion en que hay á mucha distancia hombres 
sin persona! civil, y otros que subsisten: de 
ellos y de la esperanza legal de continuar 
disfrutando de semejante auxilio , parece de 
necesidad que. en, la Constitucion se fixen 

nuestros derechos y esperanzas tan fundamen- 
tales para gran! parte del imperio 5.:ó que so- 
lo'en eila , y .no:antes , se declaren los tér= 
minos en que deben arreglarse estos puntos, 


sin olvidar el enlace que todos tienen , ó la- 
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simultánea ordenanza que piden por su co- 
nexion..:. idenod a | 

Despues del Sr. Perez de Castro habló 
el S7. ¿4nér, único que vió la qiiestion. por 
una de sus grandes faces , y que en muy po: 
cas palabras mostró lo fundamental que pa= 
ra nosotros era: el punto de introduccion de 
esclavos, y la ley que sobre esto trataba de 
establecerse. Pero al paso que admiramos y 
agíadecemos el buén juicio de este Sr. Di- 
putado , «no podemos por lo mismo ( sin acu= 
dir 4 la mala estrella. que nos persiguió aquel 
dia , y tanto nos sobresalta ) adivinar el mo-= 
tivo que tuvo el Sr. .4nér para convenir des- 
de luego en que se separase de la Constitu= 
cion nacional cosa tan fundamental, no pa= 
ra la prosperidad , sino para la existencia: 
de varias de sus provincias. 

Repugna al sentido comun , y repugnó 
desde luego al del Sr. Anér prohibir ¿ y: no 
proveer. Repugna , decimos , que siendo uno 
mismo el «sistema que destinaba los negrosá» 
nuestro servicio y labores , que el que nos: 
impedia traer blancos , y nos quitaba los. me=;, 
dios que para suvaumiento'da: la libertad po-> 
lítica en todas sus direcciones, se. tratase de : 
prohibir lo uno, y no de proveer sobre lo 
otro. Ya hemos dicho y repetimos (| sin que - 
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tengamos por esto la pretension de :acertar) 
que antes, Señor , es pensar en la esclavitud 
política de estas regiones , que en la esclavi- 
tud civil. Antes en los españoles , que en los 
africanos ; y antes fixar los derechos y los 
goces que aquí debe tener el ciudadano , que 
determinar el tamaño y número de las puer= 
tas que para estos goces deben abrirse , ó cer= 
rar á las gentes de color. Antes crear los 
medios de dar vigor á nuestra inerte poli- 
cía , á nuestra muerta y corrompida admi- 
nistracion pública en todos ramos, que ir á 
aumentar sus riesgos y sus cuidados. Antes 
deslindar la esencia y. atribuciones del go- 
bierno nacional y provincial, que empezar la 
curacion de males que no sean urgentes ó 
capitales. Ántes reformar los viciados órganos, 
y defectuosos anteojos del antiguo gobierno, 
que descubrir las llagas y vicios de las par- 
tes remotas de nuestro cuerpo social. Antes 
restituir el derecho imprescriptible , y para 
nadie mas útil que para el estado español , de 
dar á la industria de estos nuevos y produc-= 
tivos .paises la direccion y salida que mas 


provechosa sea , que: quitar ó limitar sus 'an- 


tiguos incentivos. Antes, por fin , permitirnos 


que para nuestras labores y nuestra amenaza- 
da seguridad busquemos , donde quiera que 
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se hallen , quantos blancos sean posibles , que 
mover el abispero de la suerte de los negros. 

El mismo Portugal , nuestro compañero 
de errores y de desgracias , acaba de mani» 
festarnos que al menos en quanto á lo úl- 
timo quiere tomar buen camino , pues apla= 
zando para luego el asunto de los negros, 
convida para el Brasil á los blancos extran-= 
geros , y promete tolerar sus principios reli- 
giosos. Nosotros , Señor , toleramos y hemos 
tolerado siempre que vengan negros infieles, 
é infieles se muerén muchos ; y no pode- 
mos sufrir que vengan blancos católicos , co- 
mo no sean españoles. Dispensamos la qua- 
resma solo por quitar á los ingleses la ga- 
nancia del bacalao que consumiamos en ella, 
y mayores intereses no nos permiten tener: 
menores condescendencias. | 

Todas las naciones sábias nos estan ha= 
ciendo ver que deben principalmente su ca= 
si increible engrandecimiento al empeño con: 
que atraen á su masa nacional , é. indenti- 
fican en ella las personas , capitales , y. sa=. 
ber de. otros paises, y nosotros, aun quan=' 
do vemos el nuestro en-tan mortal flaque=; 
za , alejamos todavia. estas adquisiciones con: 
las armas de la ley y: de la religion. Vemos 
crecer , no á palmos ,. sino a. toesas , en el. 
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-septentrión de este mundo un coloso que se 
-ha hecho: de todas castas y lenguas , que 


“amenaza ya tragarse, sino nuestra Améri- 
¿Ca entera, al menos la parte del norte; y 
¿en vez de tratar de darle fuerzas morales y 
“fisicas , y la voluntad que es precisa para 
resistir tal combate ; en vez de adoptar el 
«Único medio que tenemos de escapar, que 
es el crecer á la par de ese gigante , toman- 
do su mismo alimento , seguimos en la ido- 
latría de los errados principios que causan 
nuestra languidez, y ciemos conjurar la 
terrible tempestad' quitando los ojos de ella, 
«queriendo que todos los quiten, y llegando 
en esta parte hasta el extremo de oir, sino 
-cón indignacion , al menos con desabrimien- 
to , á los buenos españóles que interesados 
cordialmente en la gloria de su origen, y en 
el bien de su nacion, han solido alguna vez 


«hablar con tímidas frases de: nuestra cegue= 


dad imperdonable , de: nuestío riesgo inme-= 
diato , y de su: remedio único. 

“Toda nuestra América está y ha estado 
principalmente desde el principio de nuestra 
gloriosa revolucion en necesidad urgente de 


esos remedios grandes. Perece con paliati- 


vos , mas ninguna de seguro tan dolorosa- 
mente como esta preciosa isla , que vale por 
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sí un imperio, que: es ademas el puerto :Ó 
arsenal de Nueva: España, y la llave de bue- 
na parte de la América del: Sur; pero que 
por la precaria naturaleza de su industria, 
poblacion y gobierno interior , se halla á la 


discrecion del que domine los mares, y €X- 


puesta por otro lado 4 los terribles riesgos 
de la vecindad del negro rey Enrique Cris- 
tóbal , y de los estados unidos , sin que en 


imedio de tantos escollos tenga al cabo de 


tres años preparada cosa alguna:, ni. la pue- 
da preparar , atada con las: ligaduras del art- 
tiguo régimen , que pot las nuevas circuns= 
tancias tampoco puede moverse con la eneb- 
gía conveniente. | 

La posteridad no creerá. la exterior inde- 
fension , y el abandono interior de esta isla 
en tan crítico momento , y se aturdirá mu- 
cho mas quando sepa que en esto consume 
al año quatro millones de pesos , y que to» 
do nace de no haber tenido: un: gobierno 
provincial, combinado por la: prudencia con- 
forme á las circunstancias. Es injusticia cul- 
par 4 nuestro Excelentísimo Gefe , y. es un 
delirio pensar que de la mudanza de un hom- 


bre depende nuestra curacion. Si sigue el mis- 
e” 


mo sistema , con mas ó menos fuerza segul= 
rán sus consecuencias», y. la infalible será 
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que de una manera ú otra , poco antes-Ó 
poco despues , todos seremos victimas. 


Señor, por el mismo principio que el go- 
bierno de uno solo no podia representarse 
por muchos , tampoco el gobierno de: mu- 
chos puede representarse por uno. Á nuevo 
corazon corresponde nueva sangre , hueva 
circulacion , nuevos órganos. La iniágen del 
gobierno británico se vé copiada , y se ha 
visto siempre sin inconveniente alguno , en 
sus mas pequeñas y remotas posesiones. Y 
lejos de que los romanos lo experimentasen 
en esto , sus colonias distantes fueron el apo- 
yo de su imperio , y siendo de romanos en 
ellas hallaban estos todo lo que tenian en 
Roma. Senado, cónsules , pretores , asain- 
bleas : el jus romanum in integrum. 

No lo entendemos , Señor : no podemos 
entender (quizá porque el interés nos cie- 
ga ) el fundamento de las dudas que mani- 
fiestan algunos para identificar , con las ac- 
cidentales variaciones que sea justo á los 
españoles de estos paises con los de la me- 
trópoli en esos dos puntos cardinales de ad- 
quisicion de hombres, y gobierno provincial, 
y el otro de comercio libre. Y nosotros con- 
cluiríamos diciendo sobre estos puntos lo que 
nuestra fidelidad y nuestro honor nos dicen, 
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esto es , que los que son españoles deben ser- 
lo en todas partes , especialmente en aquellas 
que regadas con su sangre ó su sudor, los re- 
conocen por sus conquistadores , fundadores, 
ó pobladores ; y¿si pudimos ser buenos ro- 
deados de privaciones , mo dexarémos de ser- 
lo gozando de todo esplendor y de todas las 
ventajas anexas al nombre español. Pero aca- 
ban de llegar á nuestras manos los últimos 
testimonios que de su ceguedad han dado los 
consulados de México y Veracruz en el pun- 
to de comercio; y atravesándose en esto los 
mayores intereses de la nacion y de la me- 
trópoli (si es que pueden separarse en su ac- 
tual estado ) justo, mecesario será que aun- 
que brevísimamente, algo añadamos sobre esto. 

Casi al propio tiempo que el descarado 
sultán de Francia llamaba leyes fundamen- 
tales de su imperio los despechados decretos 
de Milan y de Berlin, ó sea la feroz pre= 
tension de reducir el comercio de una gran 
nacion á los tortuosos y superficiales canales 
que puede abrir el sable del despotismo , los 
todavía ciegos Consulados de México y Ve- 
racruz se oponen al cumplimiento de la Real 
órden de 13 de octubre último pasado, y 
llaman leyes fundamentales de nuestra Amé- 
rica los reglamentos que habían amayorazga- 
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do en sus manos, 6 limitado á ellas el co- 


mercio del imperio Mexicano. 

La América española no conoce otras le= 
yes fundamentales que las de su metrópoli, 
á quien desde el principio se declaró agre- 
gada é igualada 5 y pot lo que respecta á los 
reglamentos de su comercio , tan variables 
en su esencia, y tan obligados á amoidarse 
4 las circunstancias del tiempo , dignese V. M.. 
echar una ojeada sobre nuestra historia por 
los años de 15800, y 1526, 27» Y 29) Y 
verá los débiles y extraños principios de esas 
que llama el interés leyes Fundamentales. El 
tepetido apresamiento de nuestros buques por 
corsarios enemigos : los excesos cometidos 
por nuestros propios navegantes : la ignoran- 
cia de nuestros pilotos : el temor del contra- 
bando : las combinaciones interesadas de los 
habitantes de la Española , que 4 la voz de 
su presidente se reunieron para esto. en un 
Congreso (porque asi se trataban acá , lo mis- 
mo que allá , los negocios públicos): la so- 
bra de medios que para atendernos en la cu- 
na tenía la nacion : el muy justo y Muy Má- 
tural deseo de aprovechar para ella todo lo 
aprovechable ; fueron la causa del estableci- 
mieato de las restricciones , y flotas que des- 


pues hizo tan suyas el monopolio mercantil: 
h 2 
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ese metropolio , que todavía defiende sus crue- 
les reliquias con el á todas luces indiscreto tí= 
tulo de leyes Fundamentales: ese monopolio, que 
en trescientos años no ha hecho adelantar un 
paso la industria metropolitana : ese monopo- 
lio, que tanto ha detenido la colonial, y que 
no habiendo sido jamás, ni pudiendo ser 
otra Cosa que un canal seco por donde pa- 
sen 2 América las producciones extrangeras, 
y salgan de la nacion todas las riquezas de 
América, se atreve todavía á llamar ley fun=- 
damental al fandamento de nuestra pobreza, 
al fundamento de nuestra ignorancia y fatal 
incivilidad , al fundamento de nuestra fatal 
4 energía corporal y espiritual , al fundamen- 
to de la funesta rivalidad que hoy devora á 
Nueva España, y debe avergonzarla siem- 
pre 5 al fundamento , en fin, del mas asquero- 
so egoismo en el caso mas glorioso en que 
se vió una nacion. 

Pero dado que así no sea, y que otras 
mas poderosas fuesen las primordiales razo- 
nes de nuestra original política en materia de 
colonias , ¿es posible, sería creible que en 
tan nuevas circunstancias se trate de soste= 
nerlas? Calculado ese sistema , ó dirigido al 
menos para alargar la infancia, ó el ador- 
mecimiento de los pueblos, ¿cómo puede 
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convenirnos en un momento en que lo que 


la nacion necesita son fuerzas morales y fi- 
sicas? Una metrópoli europea separada de lo 


mejor de Europa: una metrópoli elevada 4 


la inmortalidad por el glorioso camino de su 
desolacion: una metrópoli aun así precisada 
4 ser largos años teatro, ó taller. de atroz 
guerra , ¿cómo puede subsistir sin agrandar 
los recursos , la industria , la dignidad , la 
confianza de las posesiones , é hijos que tie- 
ne en otros paises? La misma egida de Es- 
paña, la egida de la acosada libertad , la 
incomparable Albion, ¿no tiene necesidad tam- 
Bien de buscar en este mundo los recursos 
que en ese otro quiere Napoleon quitarle ?2 
¿No es del interés de los buenos , no es del 
interés de todo el linage humano desenvol- 
ver esos recursos inagotables quizá , y des- 
envolverlos, quanto antes? ¿pueden balancear- 
se tamañas consideraciones por remotos é 
improbables temores, que de puro vergon- 
zosos , de puro pequeños, ni aun claramente 


se exponen ? 

Los buenos padres jamás los tienen , ó al 
menos nunca detuvieron por ellos el engran- 
decimiento de sus hijos. Y en qualquier caso, 
mas valen los retornos de gratitud ardiente de 
un hijo ilustrado y poderoso , que las violen- 


peo 
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tas contribuciones de un hijo descontento, y 
en todos sentidos miserable. Los Griegos de 
sus colonias nunca exigieron otra cosa que 
aquellos dulces retornos, y rarísima vez de= 
xaron de encontrarlos en sus amorosos hijos. 
Y los Griegos no las vieron rodeadas , como 
están las nuestras, de los riesgos ya indicados. 
Riesgos innegables , riesgos imperiosos.,' prin= 
cipalmente en esta isla, que piden con tanta 
urgencia el acrecentamiento de su poblacion, 
industria , vigor, y buen órden para no ser 
presa sobre todo del bárbaro rey de Haiti , que 
ya nos amenaza con fuerzas muy superiores á 
las nuestras en tierra y mar ; que ya insulta 
nuestro pavellon, y hace reclutas negras en 
nuestros propios buques ; que con el dedo nos 
- señala ese camino de traer á sus vanderas to- 
da el África; que sin ir tan lejos tiene en 
Jamaica 4009. encadenados. ¡ Qué. horrorosa 
perspectiva! Quitemos los ojos de ella, y: va= 
mos por fin á ponerlos en los medios que pa- 
ra nuestra felicidad ha discurrido y propues= 
to el Sr. Alcocér, repitiendo que estamos 
tan lejos de ofenderka, como precisados á 
defendernos. 

Hasta que habló este Sr. Diputado , se- 
guía la discusion únicamente contraída al 
punto de nueva introduccion de negros; y 


debemos confesar que este punto por.su natu 
raleza no es acreedor á secreto , y que tan solo 


Jo pide por las delicadas circunstancias en que 


se halla la nacion, ó por las inevitables equi- 
vocaciones que en todas cosas produce la agi- 
tacion general. Pero reconocida en todas épocas 
y en la misma discusion la reservacon que 
deben tratarse'los puntos que tocan á la esen: 
cia y exercicio del dominio sobre esclavos , de- 
bemos deplorar siempre la casualidad desgra= 
ciada de que se hubiera 'olvidado tan. asenta- 
da doctrina, y que para ello bastasen aquellas 
quatro pálabras qué á V. M. anunciamos ser 
equivocadas , contradictorias, o satisfechas en 
la misma sesion. Entremos en su «analisis. 
Las proposiciones que yo tengo hechas , di- 
xo el Sr. Aicocér , son las mismas que las del 
Sr. Argúelles , y me causa admiracion el que 
entonces se mandasen pasar a la comision de 
Constitucion, y ahora se discutan. La prime- 
ra proposicion , aunque. Mas, extensa , podia 
con efecto llamarse idéntica á' la del Sr. 4r- 
gúelles ; pero las otras siete , que nada tratan 
de nueva introduccion de esclayos , que, solo 
se dirigen á la suerte futura de los: que ya 
estan aquí , ¿cómo se llaman las mismas de- 
lante de V. M. que á la vista las tenia? 
Mis proposiciones , sigue , se reducen d que 
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se suavice la esclavitud sin perjuicio de nadie, 
y sin que de ello pueda resultar trastorno al= 
guno. Pronto veremos que las proposiciones 
se reducen no á que se suavice, sino á que 
se acabe la esclavitud , con esencial perjuicio 
de los dueños , y de los mismos esclavos quí- 
zá , y con trastorno absoluto de todos los 
principios ; y por ahora recordaremos que el 
Sr. Gallego habia manifestado el que iba á 
causarse con una de las solicitudes del Sy. 4]- 
cocér , esto es , la de la libertad de los hi= 
jos de esclavas. 

La primera proposicion , continuó este 
Sr. Diputado , es para que se circunscriba el 
comercio , y se acabe la esclavitud ; porque 
no habiendo comercio se ha de acabar la esclavi- 
tud , aunque sea de aquí d cien años. Yá aquí 
vemos que se trata de destruir , y no de sua- 
vizar la esclavitud. Vemos tambien que se 
asienta , que el fin es circunseribir el comer- 
cio de.esclavos , y lo que en la primera pro- 
posicion se pide es que se acabe al instante; 
y vemos por fin lo que no es posible enten- 
der , esto es, que la prohibicion del tráfico 
pueda por sí sola extinguir la servidumbre 
donde su semilla está tan desparramada y ar- 
raigada. Esperanzas muy contrarias habia con. 
cebido , y acababa de manifestar el Sr. .4r- 
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- gúelles de la prohibicion de ese com tcio. de A e 
Fundado en tales razones el Sr. ri $ 


y en la:seguridad que dió sobre su palabra de 


que no debia temerse de ningun modo que es- 
tos pueblos se alarmasen , tratándose de su ? 
felicidad , pidió que su proposicion (no sus | 
proposiciones) se discutiesen públicamente , y 
antes de la Constitucion ; y todo lo consiguió | 
Es muy notable el preámbulo de estas pro- a 
posiciones. Así empieza. O 
| Contraridndose la esclavitud al derecho na- | 
- tural, Enhorabuena que el hombre nazca libre 
por naturaleza , como nacen igualmente to- 
das sus criaturas; pero al lado de esa ver= e 
dad es menester poner otras que han limi- 6 


tado siempre su: áspera y primitiva fuerza, 16 
y debilitan mucho las deducciones generales e 
que inconsideradamente quieren sacar los que 
buscan la perfeccion ideal y quimérica de Pla- 


- tón. La primera de estas verdades es que por e 
la voluntad del hombre se acabó desde muy a] 
temprano la libertad natural , no solo en las 
demás criaturas , sino en las de su propia es- 
pecie, y ninguna la disfruta en toda su ple- 
mitad, ni con la misma medida. Segunda : que 
en todas edades y naciones , incluso el pue- Do 


blo de Dios, hubo esclavitud civil : que se y 


- conservó en Europa entre los mismos blan- 
z 
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cos , aun despues del cristianismo , y en Es- 
paña se mantuvo hasta despues todavía del 
descubrimiento de' América. “Tercera”: que sin 
interrupcion existió en los pueblos que mas 
“luces mos han dado, y mas cuidado tuvie- 
ron de los derechos humanos. Quarta: que 
en esos pueblos , llamados por excelencia li- 
bres, era la esclavitud civil mas dura que 
entre nosotros , donde gozan los siervos de 
mayores ventajas que las que les concedie- 
ron las suaves leyes de Atenas , pues tienen 
peculio , adquieren su libertad pagando el 
precio de su compra , no tiene para esto lí- 
fnites la generosidad de los amos , pueden 
pasar fácilmente del que no es-bueno al que 
lo es, deben ser bien - alimentados y asisti- 
dos , sean útiles ó inutilizados', y nadie sino 
su propio dueño tiene derecho de maltratar- 
los , y aun este si se excede debe ser per- 
seguido por este «delito como por otro qual= 
quiera. Quinta : que uno ha sido siempre y 
es en todas partes el orígen de la esclavi- 
tud, uno el principio de que nació este de- 
recho , á saber , el del mas fuerte. Los an- 
tiguos hacian en sus guerras los esclavos 3 y 
en las suyas hacen los mismos negros los que 
para nosotros se compran en la costa de África. 
Sexta : que aquellos tan civilizados y capaces 
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como:sus propios dueños , mada les debian 
sino «el rigor de su suerte ; «y. dos nuestros, 
que .en- cambio de. los muchos. males que 
tiene la, vida salvage reciben de nuestra ma= 
no todas ó mucha parte de. las comodida- 
des sociales, nos tienen y deben pagarnos, es» 
ta grande obligacion. Sigamos con .el, pre= 
ámbulo. : | 

Estando ya Ma dla csplagitiada se en- 
tiende) por las leyes civiles de Jas naciones 
cultas, Solo, en. las. frenéticas: páginas dela 
revolucion. francesa, y. en “sus guillotinadoras 
leyes sabemos que se haya abolido la esclas 
vitud existente. 
servan,Antacta. pp y que RAI | PP el 
parlamento ¡iuglés ni se ha acercado 4, este 
punto; y; ni. ha; disputado.el. privativo. dere= 
cho...con que ,se. creen sus. gobiernos, provia- 
ciales de: América para. dictar estas. ley es » Y 
con ¡gorta: diferencia son, los esclavos Ingleses 
tan dependientes de sus amos , como: los, Hlo- 
tas lo eran. de los severos Espartanos ; de. la 
qual entre, otras pruebas, volvemos, 4: recordar 
la muy, fuerte, que presentan: los, documentos 
números -6.y 8 ,:Ó la comparacion con noso- 
tros de negros introducidos, y. existentes, de 


libres y esclavos. .: 
12 
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Tampoco en los Estados unidos ha habido 
ley directa pafa la abolicion de la esclavitud. 
En los del sur existe“con* muchas menos fmoz 
deraciones que las que tiene entre nosottos; 
y de ello es seguro indicio el mucho menor 
número de sus libertos comparados con los 
nuestros. Y lo es tambien lo que V. M. puede 
ver en el American Museum de 1798 , en don- 
de se publicó un vehemente discurso de Mr, 
Tomás Pinkney hecho al Estado de Mary- 
land», 'clamando entré otras cosas: porque se 
aboliese la: ley que 'allí: prohibía la mahumi- 
sion por testamento 5' facultad * que' siempre 
hemos exercido nosotros , y que tantas liber- 
tades ha producido y' produce. “: j 

En' los Estados del' norte' se ha acabado 
con efecto la esclavitud civil por'la generosia 
dad de: los amos , pot -el rescate permitido al 
mismo esclavo pagando el precio de su com- 
pra, por'la: muerte natural, :ó por la ley ya 
citada "que declaró ' y “limitó la servidumbre 
del' criollo:"“Pero' ningúna ley", ningun prin- 
éipio' de Pen ha atacado directamente la'pro- 
piedad “adquirida en cumplimiento de las an-=' 
tiguas leyes , que intactás sé: conservaron y 
exercieron por los 'señores de esclavos hasta 
que «se extinguió .sw'dominio por uno de los 
medios legales que dexamos indicados... 
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—Pugnando con las maximas liberales de 
muestro gobierno. Especie tan vaga como es- 


ta no se puede refutar; pero creemos y de- 
cimos que los límites de la liberalidad son 
los de la prudencia y justicia, y de ellos 
mi nos excederemos nosotros , ni debemos es- 
perar que salga nuestro ilustrado gobierno. 
=> Siendo impolitica y desastrosa , de que te- 
nemos funestos y recientes exemplares , y no 
pasando de preocupacion su decantada utilidad 
al servicio de las fincas de algunos hacenda- 
dos , debe abolirse enteramente; pero para no 
perjudicar en sus intereses d los actuales due- 
ños de esclavos , se hard le abolicion confor- 
me d las proposiciones siguientes. ¿Qué oimos, 
Señor? ¿qué oimos? ¿Estamos en los tien- 
22. ch dea 
pos funestos de los lamentos de “Tácito”, tiem- 
posean que las palabras y las cosas toman 
contrario sentido? El único exemplar recien- 
te y desastroso que tenemos , es en el úni- 


-cO país donde hubo abolicion. ¿Y este exem- 


plar es el que á V. M. se cita para pro- 
bar la conveniencia de la tal abolicion de 
esclavitud ?: No exprimamos la amargura 
de esta deducion cruelísima. No'repitamos 
tampoco que en el estado actual mas tie 
ne que temer la política de las gentes de 
color puestas en libertad , que mantenidas 


pu 


[70] 
en la sujecion y dependencia que la escla- 
vitud produce. Vamos á ver los medios de 
abolir la esclavitud sin perjudicar a los due- 
ños en sus intereses , sin trastorno alguno , Sin 
perjuicio de nadie. 

La primera de las ocho proposiciones, 
aunque idéntica á la: del Sr. Arguelles , maz 
nifiesta con mas claridad que llevaba dos ob- 
jetos: el uno prohibir de todo punto la nue- 
va introduccion de negros; y el otro hacer 
una novedad capital en el exercicio del do-= 
minio ya adquirido en los siervos. introdu= 
cidos, quitando la facultad de poder vender- 
los 6 pasarlos á otras manos. Sin hacer ca- 
so del dueño, ó del agravio que se le infie- 
re en despojarle de uno de los principales 
atributos de la propiedad , que consiste , Co-= 
mo V. M. sabe, en hacer de la cosa propia 
lo que mejor acomode, dirémos que el po- 
bre esclavo iba 4 sufrir con esto el golpe mas 
fiero que sobre su infeliz existencia se pu= 
diera descargar , pues iba á perder el ma- 
yor de los consuelos que nuestras humanas 
leyes le han concedido , esto es , el de mu= 
dar. de amo con; la: causa Mas. ligera... El, 
Sr. Alcocér olvidó sin duda esta considera- 
cion , y se olvidó tambien de que en. Espa- 
ña: hay antiguas y positivas leyes, 4, quienes 
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sin variacion se arreglan nuestros tribunales, 


¿que tienen mandado ya lo mismo que él so- 
Jicitaba por sus proposiciones 6.* 7.* y 8. 
Peto de lo que mas se olvidó fué de la 
esencia y fueros del derecho de propiedad, 
“que quiso como incensar en su ug ¡po 
“posicion , para despues hollar”en a y 5. que 
á la nada reducen nuestro dominio sobre es- 
clavos , no dexándonos mas derecho que el 
insignificante de que se mantengan á nues- 
tro lado, como lo hacen sin coacción los 
buenos y bien tratados criados libres. ¿Y es 
este el sistema suave que sin perjuicio de na- 
die, y sin trastorno alguno ,se nos iba á pro- 
poner? Si solo se hubiera dicho que era jus- 
to el tal sistema, no nos sorprehenderiamos, 
porque al fin esto depende del modo de per- 


cibir y de sentir de cada uno; pero que no 


se nos perjudica quitáandonos noventa y nue- 
ve centésimos del derecho adquirido con ar- 
reglo á las leyes y con sú garantía; y que 
no se nos causarán trastornos dando de re- 
pente tanto motivo de disgusto á los due- 
ños, y dando á tantos esclavos, sino todas, 
casi todas las atribuciones y goces del hom- 


bre libre, son cosas que harán reir á mu- 


chos , llorar y temblar á nosotros. 
Santísimas en todos sentidos fueron las 
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ordenanzas que en favor de los Indios se 
hicieron por los años de 1542, conducidas 
4 las dos Américas por Francisco Tello de 
! Sandoval y Blasco Nuñez Bela; y el Sr. .4l- 
ñ cocér sabe bien lo que alarmaron y escocie= 
i ron, y tampoco pueden oculrársele dos di- 
| ! ferencias que nos favorecen, y son muy re= 
A marcables : la una, que las novedades que 
N entonces se intentaron no eran con mucho 
: | tan graves como las que se proponen aho- 
| ra; y la otra, que el derecho que sobre 
| los Indios exercian aquellos conquistadores es- 
| h taba casi naciente, y solo fundado en su ar- 
de bitrariedad ; y el que aquí se exerce sobre 

| los negros no es hijo de nuestra arbitrarie= 

| dad, sino de antiquísimas y muy repetidas 
leyes. No nació en nuestra codicia , sino en 
| la conciencia de un célebre sacerdote auxilia- 
de do de muchos teólogos, que á su vez fue- 
: h ron ó quisieron parecer de este. modo piado- 
| sos y filantrópicos. 
23 - Pero sobre todo, Señor, ¿qué motivo 
A pudo tener el Sr. 4Alcocér para insistic en 
que ahora se exáminen públicamente tan de- 
| licados puntos? ¿Qué mal resultaba del se- 
A ereto? ¿Qué bien de la publicidad ? En tiemn- 
| pos tan calamitosos y de tanta agitación, ¿es 
conveniente aumentarla? ¿Pueden ser indi- 
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ferentes. los amos y los esclavos, que es de 
lo. que se. componen, estas poblaciones ?,,Su- 
pongamos á todos los amos tan justos :ó des- 
interesados, tan mansos ó prudentes, co- 
mo convenía que fuesen, y todavía hallaré- 
mos, , con. respecto 4 los esclavos , males de 
¡mucho tamaño que la espera, y el secreto 
¿Evitarian sin duda. | 

Abrir para qualquier bien las esperanzas 
de un hombre , es abrir tambien la puerta 
4 sus olvidadas y peligrosas reflexiones so= 
bre la privacion de aquel bien. Es excitarlo 
de seguro , sino á la insubordinacion , al me- 
nos á la indocilidad , cuyos inconvenientes 
'y males en la esclavitud noes menester rez 
ferir,, viéndose repetidos en todos: tiempos. y 


países. En la estupidez del negro, y soledad 


de nuestras haciendas, es la subordinacion 


mas precisa , y Mass temible por tanto: to- 


do lo que puéda ¡afloxar esfe resorte único, 


| osfe : defensor capital de la existencia, de. los 


blancos que viven con tantos negros.  Ade- 
mas , es bien sabido lo que se desfiguran ó 
se abultan las noticias pasando por. muchas 


manos , entre las quales siempre .hay indis- 


=cretos y malignos que ó tergiversan las co- 
sas, Ó dicen las que no deben decir, ó creen 


las que no deben creer; de lo qual entre 


k 
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varias pruebas , que podriamos presentar con 
respecto 4 muestro caso, solo referirémos á 
-V. M. la del presbítero don José Gonzalez 
“Tellez , que dos dias despues de haberse aquí 
recibido estas noticias , iba por todas las ca- 
1les diciendo 4 quantos negros veía que V. M, 
entre otros favorés les habia dispensado el 
de declararlos libres al cumplimiento de diez 

años. 
Por ventura de este país, los nublados de 
los ánimos siguen nuestra ley' atmosférica, y 
icon la misma presteza que se forman , se 
disipan; pero si el Sr. Alcocér hubiera vis- 
to por sus ojos la fermentación que al prin- 
cipio produxo el anuncio de la felicidad que 
nos iba di procurar , habria temido , «como 
temieron lós juiciosos , que aquí se empeza- 
ba 4 encender la hoguera en que ardió san- 
to Domingo » si con ne igual violencia , de 
cierto con mayor culpa. * Los demagógos de 
Francia no ténian al canto la leccion de la 
experiencia, la luz terrible de ese volcan que 
encendió la precipitacion francesa para redu- 
cir á cenizas la joya mas preciosa de 'su im- 
perio , para' acabar con la vida de millares 
de inocentés, y tener en sobresalto á toda 
esta vecindad. ¿Cómo discúlparémos el aso- 
marnos siquiera 4 los mismos precipicios?- 


- 
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- Vuelva V. M. otra vez sus prudentisimos 
ojos al ¡nuevo reyno de Haiti, y considere 
los. riesgos, de, los que estamos á su vista ro=- 
deados de combustibles, y recibiendo á to- 
das. horas tantas chispas incendiarias. - Fixe 
V. .M.., repetimos, su paternal atencion en 
tan dolorosa imágen ,., y pesando en su:ma= 
durez todas las circunstancias que, hemos pro» 
curado, apuntar en esta representacion , deci; 
da si es este el momento de despertar al que 
duerme , suspendiendo de repente los ,auxi» 
lios esperados y. precisos. para el mismo: si 
es el momento, de quitarnos los medios. de 
contenerle , si acaso quiere moverse. Los me- 
dios, que siempre fueron gages esenciales de 


este dominio, y principales garantes de su 


seguridad. Verdad , que no queremos probar 
pi con las uniformes leyes de la antigiiedad, 
inclusas las de Moigés >. ni-con las existen= 
tes inglesas , ni con la sentencia siquiera del 


| sábio rey. don Alonso, iS quando decía : : Jenero 
poder ha el Señor sobre su siervo para. “hacer 


de él lo. que quisiere... Pero si preguntáremos 
al Sr. Alcocér, Si, sus medios. son 195, que el 
cristianismo adoptó para, destruir Sa, Europa 
la esclavitud de, los, blancos mi quál es, el pais 
en que la servidumbre, ha. existido. del mo> 


do que; él quiere constituirla ¿Quél en el que 
| k 2 


as, 


A 


A 


== 
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pudo mantenerse privándola: de su único 


apoyo , que tes la: subordinación y el miedo? 


¿privando al amo de “la facultad" exclusiva 


de castigar hasta: ciétto punto su esclavo? 
¿dando arbitrio 4 este para exigir un salario, 
y poniendo en convulsión toda la' potestad 
dominicd' con la intervencion de un extraño 
para el arreglo del sálario * Esto , sino es 
libertad, 'es peor quizá que la libertad ab- 
soluta; porque al menos ya sabemos los efec- 
tos que esta produxo én la isla de santo Do- 
mingo , y una ez establecida no tendrias 
mos que dudar sobre el partido conveniente 
para salvar nuestras “vidas , que tal vez pe- 
recerian en medio de la perplexidad , ó de 
las apasionadas conibineciones: del interés y 
amor propio. EPS 
Nuestra ilimitada confianza en la pru- 
dencia de V. M. no mes puede permitir el 
abrigar: ni un instante “ese temor horrendo; 
pero por mas que “esperemos que ha. dé ser 
qual” corresponde el progreso y término de 
este negocio, DOS parece: que qualquiera que 
cón' imparcialidad vea su arranque y ha de 
disculpar nuestro susto), y que "sinceramente 
se ha de interesar por” NOSOtrOS despues de 
haber meditado lo que llevamos expuesto , y 
de ver por conclusion la suma liberalidad de 


Eridl 
“todas nuestras pretensiones y de todas nues- 
“tras miras. ade 


, 
1D ET 


=£ CAPÍTULO PLL 


Se concluye resumiendo los “medios de hacer 


y 


“este arreglo d su tiempo y. por su órden. 


No es decantada preocupacion, sino muy 
real y muy notoria la inmensa utilidad que 
todos los ramos de nuestra industria nacio- 
nal han sacado de dedicar los negros al ser= 
vicio de todas nuestras: fincas rurales, y no 
de algunas , como para mas apocarnos: se 
quiso decir. Estan á la vista los portentosos 
productos de este servicio, y su prodigiosa 
influencia , no tan solo en' los progresos de 
esta isla, sino en los del tráfico y marina 
nacional. Lo está «tambien que para las fae- 
nas campestres de este ardiente clima no se 
pueden' encontrar hombres mas:+á. propósito 
que lo que son los negros. Lo está por fin 
que solo de sus madrigueras nos pudimos y 
podemos proveer con igual abundancia, pron-= 
titud y economía. Pero estas verdades, que 
dieron' hace ' treinta años tan victoriosa fuer= 
za 4 las elocuentes plumas que en Francia, 
en Inglaterra, y en todos los paises cultos: 


¿EXE 

protegian el hoy perseguido y detestado 
transporte de negros esclavos , nO, MOS Ser 
virán á nosotros para defender nuestra cau= 
sa. Sabemos que en todos tiempos las gran- 
des y generales ventajas se han considera- 
do en mucho por la que se llama política 
en el humano gobierno; pero sabemos tam- 
bien que en el de V. M., que solo respira 
justicia , solo se debe usar de las armas que 
ella da. 

V. M. ha visto que esas han sido las nues> | 
tras en esta representacion , Y ni aun sos» 
pechar podrá que lo hacemos con «estudio, 
si recuerda que de esas mismas usó nues-= 
tro digno diputado en los dos momentos de 
indeliberacion y sorpresa del 26, de marza 
y siguiente 2 de abril. Sirvan, Señor, estas 
pruebas para inspirar la confianza que por 
tantos titulos merecemos , . pata calmar el 
entusiasmo de los que nos consideran con. la 
ceguedad , Ó el. apego del interés. Sirvan los 
anticipados , aunque infructuosos clamores, 
que oficiosamente dabamos desde el año de, 
1799 para empezar el. arreglo. de este de- 
licado asunto. , Y sobre todo. sirva. la consi= 
deracion poderosa de que no puede cegar», 
nos el baxo interés de ganancia, mediando. 
el de nuestra seguridad. ,. de tantos modos, 
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expuesta y comprometida en este triste ne- 
“gocio y en este momento crítico. 


S1 nosotros no tuviésemos la imparciali- 
dad y calma que puede tener el que mas, 
hubiéramos empleado muchos pliegos en as- 
querosas pinturas del miserable estado de los 
negros en su suelo, para hacer comparacio- 
mes con la esclavitud que aquí sufren, y 
deducir consecuencias que atacasen ea su raíz 
el exagerado precio de las medidas filantró- 
picas propuestas hasta el presente; pero tan 
léjos estuvimos de seguir ese camino , que 
aspirando por el contrario á dar un exem= 
plo puro de verdadera filantropia , hasta 
“abandono hemos- hecho: de especies muy fa= 
vorables que pasan por 'inconcusas en esas 
naciones cultas. Tal es la de que sin negros 
esclavos no pudiera haber colonias. Nosotros 
contra ese dictámen decimos que: sin escla= 
vitud , y aun sin negros, pudo haber lo. que 
por- colonzas se entiende, y que la diferen= 
cia habria estado en las mayores ganancias, 
ó en los mayores progresos. Pero los que 
decimos esto, decimos tambien, Señor , que 
lo que se principió y consolidó de ese mo- 
do no puede arrancarse de sus quicios con 
mucha facilidad , y menos con precipitacion, 

Pudo ser un mal en buena moral, el trans= 


Es 
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portar esclavos desde su país á éste, y pur 
do ser un 'ecror en politica el haber despre- 
ciado las razones del gobernador de la Es- 
pañola Ovando quando se resistía á la in- 
troduccion de negros en estas regiones Sy 
sobre todo el haber amontonado muchos al 
lado de pocos blancos. Pero hechos ya es- 
tos males, no confundamos las ideas ni las 
medidas que para evitarlos señalaba la jus- 
ticia y la prudencia, con las que deben to- 


mar quando se hallan precisadas á entrar en 


otras consideraciones para la larga y proli- 
xa curacion de tan grave y complicada en- 
fermedad. Acordémonos , Señor, de que el 
menos uno de los nas gran= 
des protectores de los derechos humanos, 
ardientísimo enemigo de la esclavitud civil, 
nos*dixó «entimediode dlosiiáyos queccantes 
ella disparaba: pero de qualquier naturaleza 
que la esclavitud sea , es preciso que las leyes 
civiles procuren por una parte guitar los abu- 
sos, y por otra los peligros. Este es el resú= 
men de todas nuestras pretensiones. Corr. 
janse los abusos: arranquense sus raices; pez 
ro sin desatender los peligros, ni provocar 
otros males de mas alta gerarquía. Creemos 
haber fundado los que en el modo, en el 
tiempo, y la sustancia presentan las réso- 


mayor , ó al 
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luciones propuestas á V. M. en las citadas 
sesiones de 26 de marzo y 2 de abril. Pe- 
dimos encarecidamente, y no dudamos con- 
seguir, que se desechen por tanto. Mas no 
soñamos siquiera que de tan importante ne- 
gocio separe V. M..su activa consideracion. 
A ella al contrario lo recomendamos con el 
mayor empeño, pero que sea por el órden 
que señalerla prudencia y la razon moderada. 

Nosotros , con la franqueza que inspira 4 
todo español la magnánima justificacion de 
V. M., hemos indicado ese órden; y con la 
docilidad que nos distingue estarémos á la 
voz de nuestro sabio Congreso. Por ahora 
nos parece que mientras el gobierno espa- 
ñol y su pueblo subsistan en su actual es- 
tado de agitacion y zozobra, á nada bue- 
no conducen las discusiones públicas sobre 
asuntos de esta clase; y que ni secretamen- 
te debe tocarse el de negros hasta que la 
Constitucion haya sentado sus bases , que 
son en nuestro concepto completa organi- 


zacion de la representacion nacional , limi- 

tes de su autoridad , límites de la que el 

poder executivo necesita para balancear aque- 

lla , modo de hacer nuestras leyes con la 

detencion necesaria, leyes y facultades que 

se deben reservar al gobierno provincial, fo£- 
¿ 
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ma de este gobierno, nuevos derechos, y ven- 


tajas del ciudadano español, especialmente 
“en los puntos de comercio y adquisicion de 


extrangeros. 

Tambien hemos persuadido, ó procurado 
persuadir, que los favores deseados y mere- 
cidos por los negros deben tomar otro arran- 
que, y hacerse en órden inverso al propues- 
to; y en tal caso es mas preciso que aguar- 
demos las preliminares declaraciones que la 
Constitucion debe hacer, y con especialidad 
las que tocan al gobierno provincial, cuyo 
vigor es tan necesario para apagar qualquier 
movimiento, como para evitarlo puede ser- 
vir el aumento de su ilustracion é influencia. 

Pero aun quando nos engañemos, y de- 
ba empezarse en el asunto de esclavos por 
donde se ha comenzado, que es pot el pun- 
to de su nueva introduccion, creemos haber 
convencido que ni aun este punto puede de- 
cidirse antes de la Constitucion , ni arre- 
olarse en ella con olvido de las necesidades 
de nuestras haciendas, y de las que tienen 
los siervos de su actual dotacion. Y como 
para este arreglo se necesita un exámen, y 
deben tambien preceder las necesarias pro- 
videncias para que en lugar de ir á los des- 
tinos urbanos los negros que vengan de nue= 


4 
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vo, salgan de ellos para el campo todos los 
esclavos y gentes de color posibles , teme- 
mos que para la época en que la Constitu- 
cion se publique no han de poder evacuat- 
se estos antecedentes 5 y por lo mismo in- 
sistimos en que despues de ese dia , ó del 
momento feliz en que, para. todo. lo justo y 
para todo lo bueno se hallen establecidos 
en España los necesarios .medios., sea, para 
quando se reserve, con los demas asuntos re- 
lativos 4 Tegeneracion interior la importan- 
tísima obra de destruir en lo posible los gra- 
ves inconvenientes y males de la esclavitud: 
V. M. sobre todo hará lo que mas conven- 
ga. Habana y julio 20 de 1811.=Señor. = 
Casimiro de la Madrid. = Andres de Zayas. = 
Agustin de Ibarra, director de la sociedad 
patriótica. = El conde de Santa María de Lo- 
reto , prior del Consulado. = Francisco de 
Arango.=El conde de Casa Montalvo. = El 
conde de O-Reilly. = El marqués Cárdenas 
de Montehermoso, = El. conde de Casa ba- 
yona.=Ciriaco de Arango. =/José Maria Es- 
cobar.= José María de Xenes. = Luis Ignacio 
Caballero. = Joaquin de Herrera. =Luis Hi- 
dalgo Gato. = Francisco de Isla.= Doctor To- 
más Romay.=Rafael Gonzalez. =Francisco 
Hernandez. = Juan José de Iguáran , síndico 
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. curador general, 


SEÑORES. 
Don Casimiro de la 
Madrid y don Andres 


- de Zayas, alcaldes or= 
- dinarios; capitan don 


Ciriaco de Arango» 
Teniente de Regidor 
Alferez Real; el con= 
de de O-Reilly, Re 
gidor Alguacil mayor; 
don José Maria Esco= 
dar, Regidor Alcalde 
mayor provincial; don 
José Marla de Xenes, 


| Regidor Fiel Execu— 
' tor; don Luis Ignacio 
' Caballero, don Fran= 
Cisco de Loynaz, el 
conde de Santa María 


de Loreto, don José 
Nicolas de Peralta, 
Regidores por S. M.; 


y don Juan José de 
. Tguáran, Síndico pro- 
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procurador general.= Gonzalo de Herrera = 
José Melchor Valdés. = José Nicolas Arta= 
tez Peralta. 


ACUERDO 


del: Ayuntamiento de la Habana. 
K ) 

Como mejor puedo y debo, certifico: Que 

en el cabildo ordinario celebrado en este 
dia, á que concurrió la Justicia y Regimien= 
toque al márgen parecerán, consta entre 
otras cosas haberse tratado y acordado lo 
siguiente. ! | 
El Sr. conde de O-Reilly leyó la repre- 
sentacion encargada en el cabildo extraordi- 
nario de veinte y tres de mayo último, y 
que extendió el Sr. don Francisco de Aran- 
go, en órden á las inmaturas mociones he- 
chas en las propias Cortes los dias 26 de 
marzo y 2 de abril últimos acerca del trá- 
fico de esclavos, y otros puntos relativos 4 
la servidumbre; y muy satisfecho el cabil- 
do por la lectura que se hizo en el acto de 
lo bien que en ella se desempeñan todos los 
puntos propuestos en la última junta gene- 
fal, acordó conforme á la misma que 10- 
mediatamente, y por triplicado, se eleve al 
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supremo Congreso nacional por conducto de 
nuestro diputado en Cortes. Y que por el 
mismo órden se dirijan copias de: ella al 
ayuntamiento de Cuba, al de Lima,. y de- 
mas capitales de ambas Américas, para que 
unidas nuestras preces, así como lo están 
nuestros intereses sobre este punto, contri- 
buyamos todos, como es debido, al logro de 
lo que tan justamente pedimos en dicha re- 
presentacion. 

Por último, penetrado el ayuntamiento de 
las sabias y profundas miras de legislacion 
contenidas en dicho papel con objeto á me- 
jorar esta parte de nuestra política; y agra- 
decido como debe estarlo á la maestría, fuer- 
za de razones, y gran decoro con que ha 
defendido en él nuestra causa y nuestros de- 
rechos el esclarecido miembro de este cuer- 
po, que lo extendió, creyó dar al Sr. don 
Francisco de Arango una prueba de su alta 
consideracion y respeto con no hacer en esta 
solemne y extraordinaria ocurrencia ninguna 
demostracion pública de tan debidos senti- 
mientos 3 lo primero , porque en ello no 
haria mas que despertar de nuevo las ma- 
lignas desconfianzas de la envidia y emula- 


cion, siempre ciegas, y siempre ingratas; y 
lo segundo , porque espera que algun dia 
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llegue el tiempo en que la pública opinion 
de los buenos, que al fin ha de prevalecer 
hasta en los últimos rincones del imperio es- 
pañol , discernirá al referido señor de un 
modo mas digno y duradero el justo tribu= 
to de alabanzas que merecen así sus singu- 
lares qualidades , como sus dilatados servi- 
cios en obsequio de. la causa pública y del 
Estado. 

Que siguiendo la indicada intencion , se 
estampe este acuerdo en el acta de este día, 
y solo se comunique al Real Consulado de 
esta ciudad. 

Es conforme á su original, á, que me 
remito. Habana y agosto 16 de 181 1.=Lu- 
gar del signo. = Juan de Dios Ayala. 


MESE tx033 A ; 


En la acta constitucional de los Estados Unidos, ó sea 
organizacion de su gobierno supremo, acordado en Conven= 
cion especial de Filadelfia á 17 de setiembre de 1787, al pár- E 
-—rafo primero, sesion nona, del capítulo primero que trata de A 
- los poderes del Congreso, se lee el artículo que, €n idióma 59) 

inglés, es del tenor siguiente. 

“The migration or importation of such per son as any 

,10f the states novv existing shallthink proper to admit , shall- Gel 

,»notbe prohibited by the Congress prur to the year one thou- : E 

¿»sand eight hondred eight: but á tax or duty maybe imposed EN 

,,0n suche importation , notereceding ten dollars for each DES 

2, person, “* ' A 

Traduccion. No podrá ser prohibida por el Congreso án- 
tes del año de 1808 la migracion ó introducción de aquellas o 
personas (negros) que qualquiera de los Estados, ahora exis= pla 
tentes, tenga por conveniente admitir; pero podrá imponer- y 
se sobre semejante importacion un derecho ó contribucion 
que no exceda de diez pesos por cada persona. . ' o 

Habana 20 de Julio de 1811. A): 


SN, g.2%. Y 
WEZ? CONSTITUCION y 
DEL ESTADO DE KENTUCKY. e 


En la Constitucion particular del Estado de Kentucky, 
acordada en 17 de agosto de 1799, por una Convencion es- 
pecial convocada en la Fraeskforte se lee el artículo séptimo, 
que traducido es del tenor siguiente. 


ARTICULO VII, 


l 
| Relatigo dá esclayos. É 


Seccion 1% La asamblea general no podrá 
tener facultad de hacer leyes para la emancipa=' 
cion de los esclavos sin el consentimiento de sus 


dueños, ó sia pagar á sus dueños, antes de se- Ap 
| mejante emaucipacion, un pleno equivalente en í 
dinero por los esclavos así emancipados, No po- Y 
drá tener facultad para estorvar que los que E 
 emigren á este Estado traigan consigo quantas añ 
personas sean consideradas como esclavos por las 
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leyes de qualquiera de los Estados Unidos, mién- 
tras personas de igual edad y condicion puedan 
ser continuadas en servidumbre por las leyes de 
este Estado. Podrá hacer leyes para permitir á 
los dueños de esclavos que los emancipen sin per= 
juicio del “derecho de sus acreedores, cuidando 
de que no sirvan de carga á ninguno de los dis- 
tritos de esta República.. Podrá. tener plena fa- 
cultad : para estorvar que se. introduzcaú escla= 
vos en este Estado como mercancia. Podrá te= 
ner plena, facultad de estorvar, que' sean. traidos, 
esclavos algunos de pais extrangero, y de estor= 
var que sean traidos á este Estado los que des- 
de el dia primero de enero de 1789 hayan si- 
do, .0 puedan ser ulteriormente introducidos en 
qualquiera de los Estados Unidos, de país ex- 
trangero. Y podrá tener plena facultad 'de: ha= 
cer” quantas leyes “sean necesarias pard "obligar 
á los dueños de esclavos á tratarlos con «humani- 
dad, á proveerlos de los vestidos y alimento ne- 


cesario , á no maltratarlos con pérdida de la vi. 
da ó de miembro alguno; y en caso de que se: 


abandonen , ó se opongan al cumplimiento de las 
provisiones de semejantes leyes , disponer que se= 
mejantes esclavos se vendan en beneficio de sus 
dueños. | 

Seccion 1.2 En todo procedimiento criminal 


contra esclavos y no será necesario que se tome: 


conocimiento por un gran Jury: mas deberá el 
procedimiento, en semejantes causas , Ser preve- 
nido por la ley; bien entendido, no obstante, 
que, la asamblea general no podrá tener. facul- 
tad de privarlos (á los esclavos ) del privilegio 
de ser juzgados imparcialmente por un peti Jury. 
Es traduccion. Habana 20 de julio de 1811, 
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Informe de los Lores Comisarios del Consejo 
de S. M. B. encargados de tomar en considera- 
cion todos los negocios relativos al comercio y á 
las Colonias extraugeras, en que dan cuenta á 
S. M. de los testimonios y noticias que han re-= 
cibido en cumplimiento de la órden de S. M. 
en Consejo dada en 11 de febrero de 1788 
acerca del estado presente del comercio al Afri- 
ca, y especialmente del comercio de esclavos ; y 
acerca de los efectos y consecuencias de este co- 
mercio, tanto en el África y en las Islas Occi- 
dentales, como en el comercio general del rey- 
no: impreso en Londres año de 1789 , un tomo 
en folio grande, de mas de 700 páginas, con gran 
número de estados, y un mapa del £.frica. 

Comienzan los Lores Comisarios con dar cuen- 
ta al Rey de la division de su trabajo, y de los 
diferentes puntos que abraza, en la manera Si= 
guiente. | 


INFORME. 


Sala del Consejo en el Palacio de WHhitehall 
4 28 de marzo de 1789. Los honorables Lores 
de la comision del Consejo nombrada para tomar 
en consideracion todas las materias relativas al 
comercio y colonias extrangeras: : 

Dicen que fué servido V. M. mandar por su 
órden del Consejo de 11 de febrero de 1788 
que esta comision tomase en consideracion el es- 

O 
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tado actual del comercio de África, especialmente 
en lo que dice relacion con la práctica y modo 
de comprar y conseguir esclavos en la costa de 
Africa, y su introducion y venta, sea en los es- 
tablecimientos y colonias Británicas, Ó en los es- 
tablecimientos y colonias extrangeras de América 
y de las Indias Occidentales , y asimismo en 
quanto dice relacion de los efectos y conseqúen- 
cias de este comercio, tanto en África y las di- 
chas colontas y establecimientos, como en el co- 
mercio general de este reino; y que la comi- 
sion intormase á V, M. en Consejo del resulta- 
do de sus ¡indagaciones con las observaciones o 
sobre el todo le ocurrie.en. 
La comision en cumplimiento de diéka 186 
den de V., M. procedió inmediatamente á In= 
vestigar la mencionada materia , y exáminó las 
personas que voluntariamente se presentaron , Ó 
las que. pareció conveniente convocar , como ca= 
paces á juicio de la comision de dee noticias 
útiles sobre ella. Se dirigió á la Diputacion de 
la Compañía de Comerciantes que trafica al Áfri- 
ca, á los agentes ó apoderados de las diferentes 
Islas Británicas de las Islas Occidentales, á los 
gobernadores de S. M. y Consejos y Asambleas 
de las mismas Islas, á la sociedad establecida 
para la propagacion del Evangelio en paises ex- 
trangeros, pidiéndoles respondiesen á quantas qúes- 
tioues Ó preguntas parecieron oportunas para ilus- 
trar las diversas partes de tan complicada ma- 
teria. Juzgó asímismo la comision convenicnte 
pedir á los Ministros de V. M. en Cortes ex- 
trangeras quantas noticias pudiesen adquirir acer- 
ca del estado del comercio africano que hacen 
las naciones extrangeras , y del modo: que usan 
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para transportar los esclavos á sus colonias, y del 
trato que allí les dan. 

La comision mandó tambien extractar de los 
registros de la extinguida Junta de Comercio quan- 
tas noticias se pudiesen encontrar en ellos só- 
bre la materia. Pidió asímisino, y obtuvo de 
los oficios públicos y de otros parages, las no- 
ticias que Jes parecieron propias á esclarecer 
qualquiera de los puntos de esta indagación, y 
especialmente la extincion y valor de dicho co- 
mercio en todas sus diversas ramas, y sus efec- 
tos y conseqiúencias sobre el comercio general 


de este reyno. 


Ha estado ocupada la comision mas de un 
año en recoger noticias sobre los diferentes pun- 
tos mencionados ; y como concibe que puede la 


intencion de V. M. inclinarse 4 mandar que este 


informe se presente quanto antes sea posible al 
Parlamento , ha creido sería Oportuno , sin mas 
dilacien ni espera de mas noticias extensas, orde- 


har que las ya colectadas fuesen divididas lo me- 


jor que posible fuese, en el órden y con arre- 


.glo al plan siguiente. 


CcAPrTuLO 1. Dos testimonios que la comision ha 
obtenido sobre el presente estado de los parages de 
África de donde son extraidos los esclavos, conside- 
raudo por separado cada país de la costa desde 


el Rio Senegal, descendiendo por el Sur hasta el 


último de los establecimientos européos de la di- 
cha costa, con las noticias que se han podido ob- 
tener acerca de los paises interiores situados de- 
trás de cada país sobre la costa respectivamen- 
te, cuyo capítulo se contrae, bir de ia 
1. Al gobierno de cada país. 
2. La religion. 


o 2 
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3.. Los usos y costumbres , Grc. 

4. De qué modo los esclavos se hacen ,ó0 vie- 
nen á ser tales, como, verbi gracia, si lo son 
por nacimiento Ó por cautivos hechos en guerra, 
“$ robados, ó si condenados á la esclavitud por 
crímenes , Ó por quáles, 

5. Si son traidos á las costas de los países 
de lo interior del África, y de quátes. 

6. El trato de los esclavos 'en el país de don= 
de son traidos. 

7. De qué modo los europeos compran €s- 
clavos, si con dinero, si mercancías, y á qué 
precios, y si suelen obtenerlo por fraudes, si 
otro modo impropio , qualquiera que sea. 

8. El porte ó sensacion de los esclavos al 
tiempo y en los lugares de venta, Ó despues de 
vendidos. 

9. Que número de ellos son exportados de 
cada país en la costa por las diferentes nacio= 
nes de Europa , y la proporcion que guardan 
entre sí los varones , las hembras , y los niños ó 
infantes. yop 

10. De qué modo se dispone de los esclavos 
presentados á la venta quando no se compran. 

ax. Los productos de cada país del Africa 
en que se haga en la actualidad otro comercio 
qualquiera: la extincion de semejante comercio, ' 
y las noticias que se hayan obtenido para acre- 
centar el comerció con África en aquellos ren- 
glones de su producto, ú para crear otros ra- 
mos nuevos de comercio en Otros artículos de 
su producto, siempre que se diese la necesaria 
proteccion para ello. : 

A este capítulo está agregado un extracto de 
los privilegios y estatutos que dieron la primera 
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- autoridad y proteccion al comercio de África, y 


su continuacion hasta los tiempos presentes, y de 


os. mas interesantes procedimientos de la Cáma- 


ra de los comunes con relacion á dicho comercio. 
caprruLo 11. Los testimonios que se han obteni- 

do acerca de transportar los esclavos á las Indias 
Occidentales , con arreglo á los puntos siguientes. 

El porte ó tonelada de los buques. 

El modo de armar y habilitarlos. 

Las provisiones que ponen á bordo. 

Las medicinas. 

Los oficiales de cada buque , como capitan, 
cirujano 8tc. 

El número de esclavos que se acostumbra lle- 
var por tonelada de los diversos países de la cos. 


ta de África. 
El trato que en general se da á los esclavos 


-¿ bordo , sea en estado de salud, Ó enfermedad. 


La mortandad de esclavos , y sus causas, 

La mortandad de los marineros, y Sus causas. 

De qué modo son vendidos los esclavos llega” 
dos á las Indias Occidentales. 

caprruLo ur. El trato de los esclavos en las 
Indias Occidentales, y todas las circunstancias á 
ello relativas en la manera que se advierte en el 
papel acotado A, en el apéndice, y aparece luego 
en aquella parte del informe en que se dan los 
testimonios recibidos sobre este punto. 

A este capítulo está agregado un extracto ge- 
neral de las leyes relativas á los negros esclavos 
en la mayor parte de las islas, y en seguida una 
razon menuda de aquellas dichas leyes que. sub- 
sistiesen en cada isla , colocadas baxo de sus diver- 
sos títulos , dispuesta por Mr. Reeves , oficial ju- 
risconsulto de la comision. Se encuentran tambien 
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noticias sobre esta materia en las contextacio= 
nes que han dado algunos de los gobernadores 
y asambleas de las islas á las qtiestiones que les 
fueron transmitidas de órden de la coinision. 

CAPITULO Iv, Los estados que se pidieron pa= 
ra manifestar la extension del comercio en todas 
sus ventas , y el número de los habitantes libres 
y esclavos en cada una de las islas de las Indias 
Occidentales , con arreglo al plan incluido en pa- 
pel acotado B. en el apéndice , hasta el grado 
que dichos estados pudiesen conseguirlo; como apa= 
recerá en aquella parte del informe que los in= 
cluyó. 

CAPITULO v. Todas las noticias que se han ob-= 
tenido acerca de las ventajas que se supone dis= 
frutan actualmente las islas francesas de las Indias 
Occidentales sobre las Británicas » y las: razones 
y circunstancias en que parece se fundan estas su= 
periores ventajas 5 todo con arreglo al plan inclui- 
do en el papel C. en el apéndice. 

CAPITULO VI. Todas las noticias que se han 
obtenido acerca de la extension del comercio de 
las demas Naciones de Europa al Afriva, y el 
modo con que se hace; acerca del trato de los 
esclavos en las islas Ó colonias extraugeras en 
América y las islas Occidentales , y acerca del 
comercio de esclavos que se sigue. entre las cos= 
tas del Norte , Este y Sur de África, ó en las 
partes interiores de aquel país , en su conexion 
con aquel , sea por europeos, Ó por las diferentes 
Naciones de Asia y África. 

Todas las noticias y materias colectadas por 
la comision han sido, pues, divididas por su órden 
baxo de los capítulos explicados por los oficiales 
de la Junta de Comercio, y los testimonios ver- 
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bales sobre cada capítulo, se han extendido quan- 
to há sido posible con las mismas palabras que en 
ellos se usaron. Si pudiese interesar tener á la 
vista el todo de estos testimonios exáctamente co- 
mo se recibieron ante la comision , está pronta 
una copia á la letra para producirla ; mas la co- 
mision cree de su obligacion remitir á la conside- 
racion de V. M. hasta qué punto convendrá pu- 
blicar todas las noticias recibidas acerca del esta= 
do presente de los castillos de Átrica, y asímis- 
mo todas las circunstancias relativas á la parte 
que los súbditos de V. M. tienen en el comercio 
extrangero en América é islas Occidentales. Qui- 
zás no sería prudente divulgar enteramente estas 
últimas, por justas consideraciones al público, y á 
los individuos interesados. 
Es traducion, Habana 20 de julio de 1813. 
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ARTÍCULO X,. 


Del tratado de amistad y alianza entre S. M. 

Británica y S. 4. R. el Sr. Regente de Por- 

tugal , firmado en Rio-Janeiro 4 19 de fe- 

brero de 1810; copiado da la letra del Sema= 

nario patriótico número 35, del juéves 6 de 
diciembre de 1810. 


Estaudo'S. A. R. el Príncipe Regente de Por= 
tugal plenamente convencido de la injusta y an- 
tipolítica que es la trata de esclavos , y de los 
inconvenientes que resultan de la necesidad de 
introducir y renovar continuamente, una poblacion 
extrangera y facticia para sostener el trabajo de 
industría en sus dominios de la América meridio- 
nal, ha resuelto cooperar con S. M. B. en la cau= 
sa de la humanidad y la justicia, adoptando los me- 
dios mas eficaces de abolir gradualmente la trata 
de esclavos en todos sus dominios. Y movido por 
este principio S. A. R. el Príncipe Regente de Por- 
tugal , promete que no se permitirá á sus vasa- 
llos hacer el comercio de esclavos en ninguna 
parte de la costa de África, ni que actualmente 
pertenezca á los dominios de S. A. R. donde los 
estados y potencias de Europa que antes traficaban 
alli hayan interrumpido y abandonado semejante 
tráfico ; reservando empero á sus vasallos el de- 
recho de comprar y traficar en esclavos dentro de 
los dominios de la Corona de Portugal en África. 
Pero se han de entender claramente que las es- 
tipulaciones del presente artículo no se han de 
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entender como «contrarias , Ó de manera alguna 
opuestas á los derechos de la Corona de Portugal, 
á los territorios de Cabinda y Molembo (derechos 
que se pusieron anteriormente En duda por el go- 
bierno de Francia) ni como dirigidos á limitar ó 
restringir el comercio de Ajuda y otros puertos 


A O e 
de África (situados en la costa llamada comun- 


mente en lengua Portuguesa la costa, de Mina) que 


¿pertenecen ó estan reclamados por la Corona de 
Portugal , por estar resuelto 5, A. R, el Principe 


Regente de Portugal á no ceder ni abandonar sus 
justas y legítimas pretensiones sobre esto, ni los 
derechos de sus súbditos, 4 comerciar en estos 


¿puntos en la misma manera que lo han hecho bhas- 


ta ahora. El cange de las ratificaciones del presen- 
te tratado se hará en la ciudad de Londres, den- 
tro del espacio de quatro meses, 0,antes si fuere po- 
sible, que se contarán desde el dia de la firma, 

En testimonio de lo qual, nos.los abaxo firma- 
dos , Plenipotenciarios de S, M, B, y de S. A. R. 
el Principe Regente de Portugal , en virtud de 
nuestros respectivos poderes hemos firmado de 
nuestra mano el presente tratado, y hemos man- 
dado poner en él ¡el sello de nuestras arias. 

Fecho en la Ciudad de Rio-janeyro en,19 
dias de. febrero del año del Señor de 1810.= 
Strangford. = Linchares. 


Agregada la real. cédula reservada, de 22 de 


YPF? abril de 1804. 


Certifico : que en junta abierta del consula- 
do, celebrada en 1.2 de agosto de 1795) á la que 
asistieron ademas de sus vocales , como cincuen- 
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ta de los principales vecinos de esta Ciudad, en- 
tre otros puntos relativos al tráfico de esclavos, y 
los medios de asegurar á nuestra agricultura su 
facil y abundante introduccion , se trató tambien 
de los medios de- aumentar su propagacion en la 
Isla; proponiendo el Sr. Oidor Síndico D. Fran- 
cisco de Arango, que para animar la introduccion 
de hembras africanas , se impusiese á imitacion de 
los Ingleses un derecho de seis pesos por cada 
cabeza de negro varon, eximiendo de él á las 
hembras, y exhortando á los hacendados á intro- 
ducir en sus haciendas hasta un tercio de ellas. 
Que en otra Junta, tambien abierta, habi- 
da á 12 del mismo mes, á la que asistieron ade- 
más de sus vocales diez y ocho de los principales 
vecinos, tuvo mucha oposicion el pensamiento de 
un derecho á la introducion de negros varones, 
y mucho mas la proposicion que se substituyó: por 
el citado señor Síndico de imponer una capitacion 
proporcional sobre las haciendas que no tuvie- 
sen una tercera parte de hembras : inclinándo- 
se la pluralidad de votos á que no convenía em- 
plear para la propagacion de esclavos criollos me= 
dio alguno escritivo, respecto á que habian pro- 
visto suficientemente nuestras leyes á la libertad 
que tienen los esclavos de casarse quando les: pa- 
rece. "Pp ia 
Que en sesion de 19. de diciembre del pro- 
ximo año se nombró á los Sres. D. José Ricar- 
do O-Farrill y Dr. D. Antonio Morejon en cali- 
dad de diputados para proponer los medios mas 
suaves y conducentes para obtener la propaga- 
cion de negros en el campo. ' ro 
Que la mencionada: diputacion dió cuenta de 
su trabajo en 23 del propio. mes , proponiendo 
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tres medios. El 1.2 que se impetrase del sobe- 
rano la gracia que no adeudasen alcavala la 
venta de los negros del campo. El 2.” que el 
amo de negro del campo casado con esclavo de 


otro-sea obligado á «venderlo por. tasación siem- 


pre que el dueño de la esclava lo quisiere com- 
prar, contando tambien con la voluntad del ne- 
gro, y entendiéndose con el amo del negro que 
no tenga un tercio de hembras en su hacienda, 
y tambien quando el amo del negro. no le per- 
mite casarse. El 3.2 que la junta consular estu- 
viese atenta á la propagacion de criollos en las 
haciendas , y recomendase al Rey á los vecinos 
que mas se distinguiesen en el buen estableci- 
miento de hembras en sus haciendas, tanto por 
el número de matrimonios que tenga , como por 
el mayor fruto que logre de ellos. Encontraron 
estas proposiciones igual oposicion que las de- 
mas , tanto por ser coactivas, como por ser la 
segunda trascendental á otras resultas Ó conse- 
cuencias agenas de las que son el objeto de la 
discusion. a 

Que en vista de esta oposicion la junta se 
abstuvo de toda gestion sobre este negocio, has- 
ta que llegó el caso de extender la representa- 
cion de 10 de julio de 1799, la que no es ne- 
cesario extractar aquí, pues va remitido ya su ex- 
pediente al representante de la Habana por se- 
parado. Pero sí lo que conviene recordar es, que 
sin duda con vista de ella expidió el Consejo de 
Indias contemporaneamente con la real cédula 
de 22 de mayo de 1804 sobre comercio de Ne- 
gros otra reservada de la misma fecha, cuya co- 
pia es anexá: y á pedimento de la junta del Ayun- 


tamiento de esta Ciudad doy la presente en la: 


p 2 


5% 


] 
e 


== <yDIAA0 
A 


Vo £b. 


13 


[116] 


Habana á veinte de julio de mil ochocien- 
tos Once. 


Nota sobre introduccion de negros bozales en 

la isla de Cuba, y el estado y actual distribu- 

cion de las gentes de color, libres y escla= 
vos en ella. 


1. INTRODUCCION DE ESCLAVOS. 


Fué vivamente disputado desde el principio 
de la conquista si convenía reemplazar con es- 
clavos africanos la pérdida de los indios. Men- 
ciona la historia que inmediatamente despues de 
muerto Velazquez por los años de 1521 se per= 
mitió en la isla de Cuba la introduccion de tres= 
cientos negros; pero esto sería en las partes orien- 
tales de ella, pues la Habana á la sazon esta- 
ría apénas trasladada á las orillas de esta Ba- 
hía , desde el partido de Guines á la costa del 
Sud, donde parece que primero se fundó. Pre 
valeció en la Corte el sistema de la prohibicion 
absoluta , siempre que no fuese con real licencia; 

vista la serie de reglamentos que se sucedie- 
ron desde 1326 hasta 1580, y trataron hasta 
de tasar en Indias el precio. de los esclavos (á 
z00 ducados en esta isla) se conoce que no hu- 
bo provision formal, ni lo permitiría el estado de 
guerra en que sucesivamente nos hallamos con 
las naciones marítimas zelosas de nuestras glorias: 
así que la principal introduccion hubo de: ser 
clandestina. | 

La primera contrata por 208 eselavos, de que 
hay positiva memoria, es la de Gaspar de Peral= 
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ta, que en 1586 obtuvo permiso de expenderlos 
donde mejor le acomodase en Indias, excepto el 
Reyno. de santa Fé, y contribuyó al Rey con 
2.340.000 mrs., que son 6.500 ducados. Pedro 
Gomez Reynel, que ofreció proveer á razon de 
3.500 cabezas al año, por espacio de nueve, 
compró en 1595 Su privilegio en 900 mil du- 
cados ; y Antonio Rodriguez de Elvas, que pro- 
veyó en 1615 sobre el mismo pie , contribuyó 
al Rey con 115 mil ducados anuales. Por aquí 
se infiere quan mezquinas y escasas eran sas 
contratas para todas las Indias; mas aun ellas 
cesáron en 1640, por la revelion de Portugal, 
y siguió la provision estancada por la casa de 
contratacion de Sevilla, y por cuenta del Rey, 
en todo el siglo XVIL 

Hasta que los franceses durante la guerra 
de sucesion comenzaron á despertar nuestra ¡n= 
dustria con sus especulaciones para permutar Nes 
gros y efectos por tabaco ,. no hubo motivo ni 
estímulo para comprar esclavos. No era nuestra 
isla país de minas; y habiendo nacido la fortuna de 
la Habana por la circunstancia de ser un punto 
ventajoso de arribada y reunion para el regreso 
de los buques de tierra firme y Veracruz a Eu- 
ropa , no tuvimos hasta entonces mas tráfico que 
el de refrescar sus víveres y aguadas. En esta 
época , pues, es quando se principió en la Haba- 
na á desear y poder comprar negros. 

Ganaron los ingleses por la. paz de Utrecht 
la contrata del asiento. La primera factoría y 
los varios contratistas que sucesivamente se obli- 
garon á proveer el estanco de España, hubiéron 
de repartir algunos negros; mas tuvo el cultivo 
de tabaco sus vicisitudes y combulsiones, que hu- 
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biéron de interrumpir la pública tranquilidad, Si= 

guió en 1740 la compañía de la Habana con 

el cargo de la provision de. España: apénas na- 

cida sufrió los contratiempos de la guerra que 

aquel mismo año se mos declaró por los ingle- 

ses, y coucluyó con la paz de Aquisgran. Con- 

tinuó despues la compañía su tráfico de tabaco; 

pero ya desalentada por las enormes pérdidas 

que había padecido. Un historiador patricio que 

escribió en 1761, asienta que la compañía había. 

expendido 4986 esclavos entre grandes y chi-= 

cos: y los ingleses durante su dominio, que no 

pasó de un: año, traxeron bastantes. Por tanto, 

considerando nosotros que por aquel tiempo ya 

tenia la Habana de Óo á 70 ingenios de azúcar, 

bien pequeños en comparacion de los de ahora, 

muchas estancias y vegas de tabaco , supondre-= 

mos, por no parecer cortos, que habrían entra- 

do hasta la paz de 1763 en la jurisdiccion de 

la Habana, esclavOS. . .... .... «0. 25.000, 
En la parte oriental de la isla, si 

recordamos que fué la mas antigua , la 

mas favorecida al principio y mejor si- 

tuada para el tráfico clandestino , po- 

demos inferir que hasta la invasion de 

la Habana sería mayor el número de 

esclavos introducidos allí que en la ca- 

pital. Nos lo indica tambien con evi- 

dencia la mucha mayor proporcion de 

libres de color que se observa en la 

parte oriental por la nota 9; de modo 

que hasta aquella época , estimaremos 

su?introdueciónr enc, 0162 DOI 3 ODO! 
Es decir, en toda la isla hasta 1763, 

CEA IO RINA Md 00100 0? 
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Desde entonces tenemos, por lo que 
“respecta á:la Habana, las siguientes no- 
ticias. La compañía, cuyas agonizantes 
reliquias subsisten hasta nuestros dias, 
introduxo en los subsecuentes tres años, 
segun puntual noticia que tenemos á la 
vista 4957. La contrata del Marqués de 
¿Casa Enrile en seis años desde 1773 has: 
ta 1779 importó 14.132. La guerra 
interrumpió .de nuevo el negocio ; mas 
restituida la paz en 1783, condujo la 
escasa y mal combinada contrata de Ba- 
ker y Dawson desde 1786 hasta 1789, 
cabezas 5.786. Siguióse luego el libre 
comercio de negros establecido por la 
real cédula de este año, y prorogado 
hasta ahora, han entrado por él hasta 
fin de 1810 cabezas 110.136. Son en 
la Habana desde 1763, hasta 18:10. , 

En la parte oriental, si considera- 
mos que su primitiva fortuma fué de- 
clinando al paso que fué creciendo la 
de la Habana; si nos hacemos cargo 
de la poca extension de su cultivo en 
frutos de extraccion, que contando con 
Cuba, Bayamo y Trinidad , únicos pue- 
blos que hacen algun azúcar, apénas 
forman la octuva parte de la cosecha 
de la Capital , será estimar allí muy al- 
to la introduccion , considerarla en una 
quarta parte de la nuestra; es decir eu. 
Son pues los esclavos introducidos en 
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a? Existencia y distribucion de la gente de 
color en la 1sla, 


Se verá en la nota 9 ya citada, el estado 
general aproximado de la total poblacion de la 
Isla, y los fundamentos en que descansa ; mas 
nuestro objeto será aquí de distinguir entre las 
gentes de color, libres y esclavos , quál es la 
porcion que vive en los pueblos, y quál en 
los campos. 


En los Pueblos. 

En la parte occidental , Ó sea de 

la Habana, ya sabemos que en la Ca- 

pital son 272 los libres de color y 289 

los esclavos: son en todo... ...+..+. 5$5:000. 
Los siete pueblos de Ayuntamien= | 

to, y los que no los tienen, podrán 

contener en igual proporcion , €s de- 

cir, por mitad. 0... «-. Mule. 18.000. 
Habrá pues personas de color que 

habitan los pueblos de la jurisdiccion 

de la Habana 369 libres y 379 esclavos. 73.000» 
En la parte oriental , habrá en sus 

nueve poblaciones de Ayuntamientos y 

demas 369 libres de color y 322 es- 

clavos: sondí (50, Qe qomo huy AUTOS soda! 
Son en todos los pueblos de la Is- 

la 722 libres, y 69D esclavos... «. . +. 141.000s 
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En los campos. 


En la jurisdicción de la Habana, 
los libres de color y esclavos que 0cu- 
pan el campo no pasarán de 1162, á 


«saber, 62. libres y 1100 esclavos, son. 116.000. 


. En la parte oriental consideramos 


699, á saber, 302 libres y 339 esclavos, 
ESDua bc cab 
Son en todos los campos de la Is- 
la libres de color 42D, esclavos: 1439. 
Extsuenela atotabies o dos iperiao. 
«Emo dos? pueblos 14 1D. 2 lodo e 
En los campos 1850... . «0... y 


Resultado. 


Por conseqiiencia presentamos co- 
«mo producto de la anterior introduc- 
cion de esclavos, estimada €... . +. 
Un cuerpo de gente de color, 4 
“saber, libres 1142, esclavos 2120, en 
ódos ¿yl as ohrariado Al 12 sb. aolaos 
Es decir , un aumento efectivo sobre 
lá introduccion de... ... 0...» 
¡Qué otra nacion Ó cuerpo de so- 
ciedad puede dar al mundo tan buena 
cuenta de este desgraciado tráfico! 
Habana 20 de julio de 1811. 


69.000. 


185.000. 


326.000' 


22$8.000. 


326.000. 


97.000. 
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Certifico: Que habiéndose propuesto la Junta 
Consular á principio de 1807 acudir al Soberano 
en solicitud del favor y proteccion que pudiesen 
ser capaces de precaver la excesiva decadencia que 
4 la sazon sentía el interesante cultivo del azúcar en 
esta isla, supuesto que no residian en este Gobier- 
no facultades suficientes para ello , trató de ca- 
lificar ante el propio Gobierno, con testimonios ¡n= 
tachables , esta misma decadencia de los ingenios, 
que si bien aquí era de pública notoriedad, podía 
sin esta precaucion considerarse en la Corte co- 
mo clamores apasionados del interés privado, 

Que á consegiiencia se pasó con fecha de 16 de 
marzo de 1807 oficio al Sr. Marqués de Somerue- 
los , en que le suplicó el Consulado se sirviese con- 
sultar el voto de quatro ó mas individuos de su 
confianza que no fuesen dueños de ingenios, y que 
por su carácter, graduacion y conocimiento del país, 
fuesen intachables, para que estos declarasen, entre 
otras cosas:, si era cierto que los amos de ingenio 
no compraban esclavos ya habia mucho tiempo, 
por absoluta impotencia que sentia el fruto: al mis- 
mo tiempo. que habia subido el precio. Que re- 
cayó. la eleccion del Sr. Gobernador en las. perso= 
nas de los Sres. D. José Fuertes, Administrador de 
Correos , D. Pedro Gamón, Administrador de Ta- 
bacos, y Oidores D. Diego Jasé Sedano , y D. Ja- 
cinto Castellanos , cuyas memorias y demostracio= 
nes escritas en satisfaccion al Gobierno, y remiti- 
das por este al Consulado en 15 de: junio si- 
guiente , atestaron entre otros comprobantes el ci- 
tado hecho como indubitable. 

Asímismo certifico: Que habiendo el Consu- 
lado por sí consultado. á varios hacendados, amos. 
de ingenios y comerciantes consignatarios de €s= 
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clavos, sobre la certeza del propio hecho , contex= 
taron los Sres. Marqués de Villatia, y el Sr. D. Jo- 
sé Ricardo O-farrill , con fecha 20 y 26 de 
marzo , que visto por un lado el. incremento 
que hay en todos los costos de un ingenio , y por 
otro el abatimiento del fruto, vienen á ser estas 
fincas una carga insoportable, en cuyo estado á 
nadie tenia cuenta por ahora darle mayor fomen- 
to. Contextó el Sr. Marqués de Casa-Peñalver, con 
fecha de 18 de marzo, que aunque en dos años ha= 
bia perdido sesenta negros en sus tres ingenios, no 
habia querido reemplazarlos porque estas fincas 
no rendian utilidad ¿ lo que ha hecho presente 
públicamente ofreciendo por el periódico vender di- 
chas fincas con un rebaxo de veinte y cinco por cien- 
tóen su tasacion; y el Marqués de Monte-hermoso 
con fecha de 31 del mismo mes , que aunque te- 
nia quatro ingenios, que antes le daban cinco mil 
cajas de azúcar , y estaban entonces en notable 
decadencia, no habia comprado en los últimos 
cinco años mas que diez negros en pago de un 
crédito ; siendo ¡así que necesitaba doscientos y 
cincuenta mas para mactener dichas fincas en un 
estado regular de cultivo. 

Que los comerciantes consignatarios de negros 
consultados contextaron como sigue: La casa de 
Poéy y Hernandez, que la porcion de negros que 
por sus manos han comprado los azucareros en los 
últimos ciuco años, no pasa de una sexta parte de 
los que puso en venta. D, Joaquin Perez de Urria, 
que de quatro mil setecientas y ochenta cabezas de 
esclavos que recibió de So2 hasta 803., solo 
compraron los azucareros mil.quatrocientas seten- 
ta y una, inclusos muchos que iban destinados pa= 
ra los operarios de sus fincas; y D. Pedro Juan 
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de Erize, que de tres mil veinte y nueve cabe- 
zas que recibió en 1791 á 1793, las vendió: 
casi todas á amos de ingenios, á precios que no 
subieron de 250 pesos ; quando de mil :setecientas 
cincuenta y quatro cabezas que le vinieron en los 
años de 1802 y 1803 , vendio solamente la me- 


nos porcion á los amos de ingenios á los precios 
de 300 pesos hasta 350. 
Habana 20 de julio de 1811. 


O _ AAA 
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Real Cédula de 22 de abril de 1804. 


El Rey : Conviniendo á mi Real servicio, al 
bien de la Nacion y á la prosperidad de esos mis 
dominios , proteger el cultivo de sus feraces tier= 
ras, he resuelto por cédula circular de esta fecha 
se continúe el libre comercio de negros bozales ; y- 
se prorogue su introduccion por doce años, conta= 
dos desde la publicacion de dicha mi Real cé- 
dula para los españoles, y por seis para los: 
extrangeros , baxo las reglas que en ella se pres 
criben'; y asímismo be venido en mandar que 
el Gobernador y Capitan General de la isla de 
Cuba, y demas donde hubiere ingenios y hacien= 
das trabajadas por negros, observen cuidadosa y 
escrupulosamente el cumplimiento de la Real cé- 
dula de 28 de febrero de 1798, en cuanto á la 
humanidad: conque deben ser tratados , cuidan= 
do el mismo Gobernador , y demas. respectivos ge- 
tes, de que'en los ingenios y haciendas donde solo 
hay negros varones se pongan negras, limitando el: 
permiso de la introduccion en tales establecimien=: 
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tos 4 sola esta clase de sexó , hasta que estén casa= 
dos todos los que deseen este estado ; haciendo en- 
tender á los hacendados que sobre' ser: esta «una 
obligacion de justicia, y de conciencia, les resultará 


la utilidad de aumentar el número de sus esclavos, , 


y mejorar la clase de ellos sin el contínuo expendio 
de caudales en la compra de bozales para reponer 
los que mueren; procediéndose en el asunto con la 
prudencia que pide, sin publicar, esta providencia, 
para evitar los inconvenientes que podrian resultar 
si la entendiesen los negros , dándoles lugar á que 
intentasen exigir de pronto su cumplimiento. En 
consegiiencia mando á mis vireyes y presidentes 
de mis reales audienciás de Indias é Islas Filipinas, 
guarden , cumplan y executen , y hagan guardar, 
cumplir y executar la expresada mi real resolucion 
en todas sus partes , comunicándolo á los goberna- 
dores y demas personas á quienes corresponda. 
Fecho en Aranjuez :á veinte y dos de abril de mil 
ochocientos quatro. = Yo el Rey. = Por mandado 
del rey nuestro señor.== Antoñio Porcel. Se ka- 
llan tres rúbricas. = Es copia. 
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Razon proporcional que en nuestra poblacion: 
guardan los: libertos. con los esclavos , compa=. 


q con .la de otros paises extrangeros . 
ude América. 


. PAISES EXTRANGEROS. 


el noo osaua le 19, sobr iibopodibertos.: Esclavos. 
Norte de > Por. el documento ' 
América, letra A adjunto con- eo! 
«traído á- los. Estados 
Unidos del Norte de.. 
América , están las 
personas libres de'co-= 

lor:con los esclavosen 


razonide.sinasigxrs al Loro dr Bnva 
Áslas Por el documento ¿hos 
- Francesas. letra: B contraídoá las 
Islas | francesas estan : 
5 : enfrazondel ¿ol =. omo 2d09 Dg 
e Islas: «Por «el documento 
Inglesas. letra Ccontraido á las 
Islas británicas de esta 
América están en ra- 
zomdesiono: dee 2d am áedós 
ESPAÑOLAS. 
Isla Por el documento 
de Cuba. letra D contraído á 
esta Isla, están en ra- 
zo de AO DAS 


Habana 20 de julio de 1813. 


¿Nota sobre la poblacion de la Isla dé Cuba. 
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En las consideraciones 'estatísticas que sobre 
nuestra poblacion ocurren , la atencion del esta- 
dista no tanto debe dirigirse al mérito positivo 
de los números. de vecinos, habitantes , «como 
al relativo que con la clase de blancos guardan 
las gentes de color libres y esclavos, que cons= 
tituyen el cuerpo de nuestra plebe, y al progre- 
so que en sue multiplicación tenga cada una de 
las tres. clases de blancos , libres de color , y :es- 
clavos, á fin de tomar con respecto á ellas las 
precauciones de seguridad y justicia que el ca-= 
so requiera. 

Ya se ha dicho que no tenemos hasta aho- 
ra un censo completo y exácto de la isla, ni 
bastante moderno para darnos á conocer el es. 
tado presente de ella. El único censo general 
que existe es el que en 179 mandó. forimaár 
el Sr. D. Luis de las Casas; pero tenemos 4 
la vista varios padrones parciales y posteriores 
que se hicieron por disposicion del actual gober- 
nador capitan general, cuyo: mando en lo mi- 
litar abraza toda la isla, y nos darán al me 
nos algunos puntos de comparacion en el espá- 
cio de 20 años corridos desde el de 79 hasta 
el presente.. 

En lo político hay dos gobiernos: principales., 


El mismo: capitan general es el gobernador de 


la Habana , y su jurisdiccion politica llega: has- 
ta Puerto Príncipe, donde nombra un teniente 
gobernador, otro en Trinidad , y otroen la: Nue- 
va Filipina; por cuya razon la jurisdiccion te- 


y 
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ritorial, que se ha reservado el capitan gene- 
ral como corregidor , comprehende, á mas de la 

“capital, siete pueblos de Ayuntamiento, á: saber, 

Matanzas » Jaruco, San Felipe y Santiago, 6 
«sea Bejucal , y Santa Maria del Rosario , con tí- 
-tulo de ciudades ; y Guanabacoa , Santiago de 
clas «Vegas, y San. Antonio de los Baños. con el 
cede: villas, que tienen una jurisdiccion territorial 
determinada, y administran la justicia ordinaria 
-por- sus alcaldes, como los demas de la isla, 
con apelacion á la audiencia del distrito. Hay ade- 
mas en los campos una porcion de lugares, al- 
-gunos. tan-crecidos como las- villas , y son Gúli- 
nes y Guanajay 5 y toda la extension del. caim- 
-po que:está fuera delas jurisdicciones de los Ayun- 
tamientos , los gobierna el capitan general por 
medio de jueces: pedáneos repartidos en cortos 
«distcitos , en número como de sesenta. Cada te- 
niente gobernador nombra tambien sus capitanes 
4 guerra subalternos en su territorio. El de Puer- 
| «to. Principe solo tiene la villa de este nombre 
E con Ayuntamiento, El distrito: de Trinidad, que 
Al Pie de las quatro villas, ú lugares, porque 
1, tiene tal múmero de pueblos de Ayuntamiento, 
cuenta la ciudad de Trinidad, y las villas de 
Ñ Santi-Espíritus , Villa-Clara, y San Juan de los 
| -Remedios. El teniente gobernador de Filipina 
nl tiene baxo su mando varias aldeas , y reside por 
ahora en la de Pinal del Rio. 

¿El gobernador de Cuba comprehende en su 
-jurisdiccion quatro pueblos de Ayuntamiento, que 
son la ciudad de Santiago de Cuba, la de Ba- 
«racoa , la de Holguin , y la villa del Bayamo; 
y en. todos, debía, nombrar sus tenientes gober- 
_Hadores, aunque por. una rareza que no sabe= 


3 
8 a A 


[1129 ] 

mos explicar, le toca al gobernador capitan: ge- 
neral el nombramiento de esta última poblacion. 
En lo eclesiástico', Santiago de Cuba es la 
residencia del Arzobispo, cuya jurisdiccion in- 
cluye toda la parte oriental desde la punta de 
Maisí hasta Puerto Príncipe, con veinte y dos 
parroquias ¿ y el obispado de la Habana abra= 
za toda la parte occidental desde las quatro vi- 
llas hasta el cabo de San Antonio, con quarenta 
parroquias , en todo sesenta. y dos ; las quales 
se fundaron hace mucho tiempo quando la ga- 
nadería era la sola industria de sus habitantes; 
y por consecuencia necesitan de nuevas subdi- 
visiones, con arreglo á las nuevas necesidades de 
las poblaciones, de la. industria , y. del cultivo. 

Sin duda alguna debia y podia el brazo ecle= 
siástico ayudar al civíl en el cuidado de hacer 
un censo; pero se nos dice que con motivo de 
haberse ¡mandado 4 España ciertas, noticias de po- 
blacion. sobre este obispado. por mano de D. Ber.- 
nardo O-Gavan , no se quedaron 2quí copias de 


ellas; y si bien ahora se han pedido iguales 1n- 


formes al Arzobispo de Cuba,: ello es que no 
las tenemos á la vista, y quiere la desgracia que 
no podamos sacar en limpio sino. ciertos resul- 
tados «parciales, que sin embargo podrán en al- 
guna manera llenar nuestras miras, e 

Para presentarlos con claridad será pues preciso 
distinguir en la isla quatro distritos principales. 
10% La jurisdiccion de la Habana, que com- 
prehende con treinta y dos parroquias Ja capi- 
tal, los siete pueblos de Ayuntamiento, que he- 
mos mencionado, y otros lugares que abraza tO- 
do el territorio desde el Cabo de San Antonio 
al Este, hasta Alvarez y la Habana. 
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2. La jurisdiccion de las quatro villas mencio- 
nadas, con ocho parroquias que continúa para el 
Este, formando con esta el obispado de la Habana. 

3 La de Puerto Principe con siete parro- 
quias, y pende del arzobispado de Cuba. 

4. La de Cuba, que coimprehende quince par- 
roquias , con quatro pueblos principales , y con- 
cluye en la punta de Maisí. 

No es nuestra intencion acumular estados ni 
otros documentos, porque la materia por sí es 
árida y fastidiosa, si de un golpe de vista no 
se presenta la substancia que de ellos se pueda 
exprimir en satisfaccion á los dos problemas que: 
hemos anunciado al principio de esta nota; á 
saber , primero, qué propercion guardan ahora 
entre sí las tres clases de blancos , libres de co- 
lor, y esclavos, en los principales puntos de la 
isla: segundo, qué proporcion guarda cada una 
de dichas tres clases en el progreso de su au- 
mento ó multiplicacion; y quál sea el aumento de 
las tres en un tiempo dado. 


PUNTO PRIMERO. 


Sobre saber quál sea la razon proporcional 
que guardan entre sí las tres clases de blancos, 
libres de color, y esclavos , dirémos' que 'no es 
ni puede ser uniforme en los diversos puntos de 
la provincia ,' ni en diversos tiempos. Ella va- 
ría segun el grado y la especie de industria 4 
que se aplica el vecindario 5 es decir, que no 
es la misma, verbi gratia, en los distritos de ga- 
naderia que en los de cultivo: es diferente en 
los pueblos internos que en los puerto. de mary 
diversa en los partidos de grandes labranzas que: 
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en los de pequeñas y divididas propiedades. 

Comenzaremos este exámen por el principal 
distrito de la isla, es decir., el de la capital. 
Desgraciadamente no tenemos sobre los campos 
de ella las noticias requisitas, y solo podremos 
presentar el padron que de la Habana y sus ar- 
rabales acaba de hacerse en noviembre último 
por este Ayuatamiento anexo con la letra 4. Y 
contrayéndonos al tema del presente punto , no- 
tarémos por el documento letra B. que la pro- 
porcion de blancos con las gentes de color li- 
bres y esclavos, expresada en partes centesimales, 
es como 43 es ú 27: y 4.305 excediendo por 
consecuencia las dos clases inferiores en 7 cen- 
tavos á la primera. Ahora veinte años aparecia 
la capital en la relacion del $3 922.525: M0, SU- 


_cede esto. porque hayan disminuido los blancos, 


sino porque es mayor que entonces el número 


relativo de esclavos y libres de color, como que 
estas dos clases entonces componian 47, centa= 


vos del todo, y hoy son. 57 centavos. : 
En las villas de esta jurisdiccion es muy dife- 
rente esta razon proporcional: es de:60, 10 , 305 
ellas, ó los que enteramente están ocupados de pe- 
.queñas labranzas. Es decir , que allí. las dos clases 
-de' gentes de color libres y. esclavos juntas: nO pa- 
san de los dos quintos del total. | 
En los partidos de grandes labranzas que contit- 
neu «las haciendas dotadas de, numerosas negradas, 
suele la proporcion variar desde.30, 6,58, 4 30, 
3, 67, es decir ,-que allí hay, pocos. libres de co= 
lor, y que llegan. los esclavos á formar dos 1tet- 
cios del todo. , Vr A: | 
Mas en- los de la vuelta sabaxo, donde abun= 
r 2 


¿y es casi la. misima enlos partidos inmediatos 4 


M 
$ 
E 
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dan las vegas de tabaco de mas crédito , es adonde 
es aun respectivamente mayor el número de blan- 


cos, 4 saber, 637,237, 14: 6 en otros términos, 


que hay pocos medios de adquirir esclavos , pues 
allíno pasan estos de 14 centavos. Pero es todavía 


“mayor en los partidos de ganadería de la vuelta ar- 


riba, donde llega á 66; 2051141 
En 1791 de 137.801 almas que se daban á la 
jutisdiccion de la Habana', tenida consideracion -á 


las tres clases, era la proporcion de blancos , li- 


bres de color, y esclavos la siguiente: 53,21, 
29 : es decir que las dos últimas clases-eran me- 
nores ci la primera en 3 centavos-5 mas: desde 
aquella época han arribado aquí cien “mil esclavos 
bozales del Africa, y seguramente habrá mudado 
la proporcion “en una razon que , segun nuestros 


«Cálculos aproximativos , se acerca por término me- 


dio de toda ella 4 46, 12,42. 
En la jurisdiccion inmediata de las ai 


Mas ños faltan tambien recientes padrones; pero 


los tenemos de 1791 y 1801, y hallamos queen 
dicho tiempo, y en Trinidad, donde hay mas cul- 
tivo , ha dial la relativa proporcion de 
blancos , porque ha aumentado la de esclavos : que 
en Villa-clara han prosperado mas los: líbres: de 


“color ; y que en Sancti-espíritus- y san Juan delos 


“Remedios van progresando mas los blancos ; bien 
que conocidamente ha sido en el primero de estos 
por sus adelantos en el ganado , que ha tenido 
«mucha estimacion”, y en el segundo por el.comer- 


-ei0 clandestino! con las islas de Bahama. 


' De las jurisdicciones contighas, es decir, Puer- 
to Príncipe y Cuba , tenemos padrones comparati- 
vos recientes, y de los dos decennios anteriores, 
Aparece por ellos que él distrito de Puerto 
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Príncipe, que solo tiene una villa por cabeza, y se 
ocupa exclusivamente del ganado , se ha manteni- 
do casi estacionaria la razon proporcional de sus 


-tres'clases, sí bienha aumentado asombrosamente la 


propagacion de todas, como lo veremos en el si- 
guiente capítulo ; su última razon proporcional es 
I I 
la de 52, 147) 333 
En la provincia de Cuba notamos grandes di- 


ferencias en sus quatro pueblos. En la ciudad de 


Santiago de Cuba, que cuenta 50 ingenios y 150 
cafetales, se ha aumentado mucho el número de 
esclavos en estos 20 años , de manefa que se ha 
mudado la proporcion relativa de 40, 33,27: á 
38,25, 37. En Baracoa, á beneficio del propio 
impulso en café, se advierten progresos singulares, 
Holguin ofrece el quadro mas respetable de aque- 


¿Ma jurisdiccion, en órden á blancos. Siempre tuvo 


corta proporcion de gente de color , y se mantie- 
ne en ella, pues ahora es como sigue; 28, 13, 59. 
Por la inversa , es notable Bayamo por la enorme 
proporcion de libres de color ; los quales exceden 
en su número á blancos y á esclavos: 30, 44 , 26 
es la presente proporcion; lo que se podría atri- 
buir á que se proveyó clandestinamente de escla- 
vos muy temprano desde Jamaica, su vecina. Por 
último, balanceada la proporcion total de aquella 
provincia por los números actuales de sus clases , es 
cumo sigue: 37 , 35,28: siendo notable que 
se ha mantenido casi igual en estos veinte años. 

Recopilando ahora la poblacion total de la isla, 
qual nos consta porel censo de 1791, era su razon 
proporcional de 50, 21, 29 : pero como quiera 


- que ha sido libre en este medio tiempo la introduc- 


cion de esclavos, hay fundada razon para creer que 
dicha proporcion no pasaria ahora de 45 , 20) 36. 


[134] 


PUNTO SEGUNDO. 


Antes de pasar al segundo problema que he- 
mos mencionado acerca de la proporcion que ca= 
- da una de las tres clases de blancos, libres de ce- 
lor , y esclavos , guarda en el progreso de su par- 
-ticular propagación, y quál sea el aumento comun 
de las tres en un tiempo dado , es preciso antici- 
par algunas reflexiones importantes. Ya se sabe, y 
fácilmente se comprehende, que la propagacion de 
los blancos es en directa razon de la felicidad y 
proteccion que reciben de sus leyes , sin lo qual 
no se favorecen los matrimonios. Los blaneos.cam- 
-pestres multiplican sin duda alguna mas que los 
urbanos ; pero la gente libre de color, que lo pa- 
sa todavía con menos luxo y menos necesidades , 
-es la que en todo evento se propaga asombrosa- 
mente , como se va á demostrar. Por lo que res- 
pectaá la reproduccion de los esclavos, no es es- 
traño que, coartada su introduccion por la política, 
por la religion, y aun por la naturaleza del tráfi- 
co, que nunca trae arriba de un tercio, y á ve= 
“ces mucho menos, de hembras, nada sepamos de 
- los medios de favorecer su multiplicación. 

Por los dos censos de la Habana y sus arra- 
bales que tenemos con diferencia en tiempo de 20 
años, si calculamos los aumentos de cada clase por 
sí , hallamos que en ella los blancos se han acre- 
centado en 73 por roo:los libres de color en 171, 
y los esclavos en 165 ; siendo el crece de las tres 
clases juntas en el propio tiempo de 117 por 100, 
como se ve por el extrato anexo baxo la letra B, 

No será menos curioso el extracto comparativo 
«de la mitad de este tiempo , es decir , solo diez 
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años , relativa al barrio extramuros de Guadalupe , 
o la Salud, que es adjunto baxo la letra C. Por 
él se ve que el número de los blancos creció en 
251 por 100; la gente libre de color en 295, y 


“los esclavos en 310 : ha sido el crece total de to- 


das las clases el de 278 por 100. 

Si pasamos á la parte oriental de la isla , ha-= 
llaremos con asombro iguales observaciones, Vere- 
mos por el documento D que en 20 años crecie= 
ron en Baracoa los blancos en 105 por roo: en 
Holguin en 107, y eu Bayamoen 120. Con admi= 
ración notamos que los líbres de color disininuye- 
ron en Cuba y Baracoa ,sin atrevernos 4 asignar 
causa alguna + que al contrario en Holguin y Ba- 
yamo crecieron en la asombrosa proporcion de 353 
por 100 en el primero de estos pueblos, y de 128 
en el segundo: que los esclavos se aumentaron mu- 
cho en todos quatro pueblos , pero especialmente 
eñ Bayamo y Holguin; y que el aumento general 
fue mayor en estos últimos que en Cuba y Baracoa. 

Circunstancias particulares , locales , Ó acci= 
dentales, pueden haber contribuido á estas varia- 
ciones , como son, el atractivo del comercio y del 
cultivo en los puertos de mar y sus inmediaciones, 
El odio que tienen los libres de color á la agricul- 
tura , Ó quizá la poca proteccion que en ella en- 
cuentra todo el. que la emprende sin caudal ni 
mayores proporciones , y sobre todo el estímulo 
que ofrecen las ciudades á sus vicios ,ó á su apli- 
cacion preferente á las arres mecánicas , son cau- 
sas que explican en gran parte su asombrosa pro- 
pagacion. Confesemos que á ella tambien contri= 
buye mas que nada la benignidad del clima, que 
exime á nuestra plebe de las muchas miserias y ca- 
lamidades que afligen al pobre , € impiden su pro- 
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pagacion en los climas frios. En confirmacion de 
esta verdad traeremos ahora baxo la letra E el 
propio cálculo para el distrito de Puerto Principe, 
que no ha padecido ninguna sensible alteracion fa- 
vorable, ni adversa, que pudiese acelerar, ú men- 
guar su industria y costumbres. Allí se ve que en 
los últimos 20 años aumentaron los blancos en 75 
por 100 ,los libres de color en 131 , los esclavos 
en Ór , y las tres clases juntas $9. 

En quanto á la relacion que guarda la pobla= 
cion con la área de la isla, no tiene mas que dos 
caractéres generales. Hasta la guerra de sucesion se 
mantuvo la poblacion de esta isla puramente pas= 
tora; y entónces es quando en el espacio de 60, 
años hasta la rendicion á-los ingleses , la Habana 
fomentó los pequeños ingenios , Sitios) estancias y 
vegas de tabaco que los vencedores encontraron en. 
ella. La vrimera division de parroquias se hizo 
con consideracion á aquel : estado primitivo 5 y 
quando vino el cultivo á cautivar las tierras, ahu- 
yentando á la ganadería, en la parte poblada que 
escasamente compondrá al rededor de los grandes 
pueblos de la isla un 15 avo de su área , sucedió 
que se poblaron grandemente las parroquias 0cu= 
padas en labranzas , y quedaron casi tan despobla= 
das como ántes las dedicadas á la crianza. Entre 
éstas últimas hay muchas en la isla, como Con- 
solacion , Mauriges, y la Hanabana, y Otras que 
iguoramos en la parte oriental, tan extensas como 
algunas provincias de España , que no cuentan diez 
alimas por legua quadrada. Ya se sabe que la su= 
perficie total de la isla es de 6.764 leguas planas 
del país de á cinco mil varas , Ó sean caballerías 
906.458. En el paño poblado de la Habana , des- 
de Matanzas hasta Bahiahonda , que regulamos en 
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00 leguas planas, y 300.000 almas por las ra= 


zones que vamos á ver mas abaxo , corresponden 
estos datos á 750 personas por legua, que es la pobla= 


“cion que designaba Necker en 1784 á las provincias 


menos populosas de la Francia, cuimo eran el Or= 


leans, el Berry, el Poitou, el Limosin, la Chan. 
paña, la Borgoña, el Rosellon , y el Delfinado, 


Réstanos dar razon de nuestras cougeturas so= 
bre los números torales á que asciende hoy. la pc= 
blacion total de toda la isla , y en: sus principales 


distritos ¿ pues hemos confesado que no podemos 
presentar nada que seguro sea sobre la parte mas 
florida y opulenta de ella , que es la de los cam- 
pos de la capital, 


Tenemos no obstante datos recientes, como - se 
ha visto , sobre los distritos de la parte oriental; 
2 . 
quizá por buenas y probables deducciones , podre— 


mos satisfacer en alguna manera á lo que de no- 


sotros exige nuestro propósito. 


El distrito de Cuba con dos partidos de Bayatno, 
—Holguia y Baracoa, segun los padrones hechos por. 
sus gefes político» el año pasado, 


almas. 


Contiene sónoritiggs nisiaro -. a9edg 04 
|El de Puerto Príncipe. 1... .. 049034 


Las Quatro villas tenian por  pa= 
drones hechos ahora diez años , 
cincuenta y tres mil doscientas 
sesenta y siete almas; y si por 
el tiempo discurrido en este de- 
cenio les agregamos treinta por 
Clento eso BA. e 08.945 


Total de la parte oriental. , . 210.283, 


A 


—— 


Nosotros, que sabemos por noticias fidedignas 
quán imperfectos y cortos son los padrones á que 
aludimos, tenemos sobrados fundamentos para creer 
que en la realidad esta misma poblacion orien- 
tal se acerca 4 250.000 almas. 

Ahora por lo que toca al distrito de la Haba- 
na , si sobre las 44.337 almas que tenia su capital 
en 1791, ha crecido, como lo hemos visto , por el 
espacio de 20 años en la proporcion de 117 por 
00 - 100, breve hallaremos que debe por este camino 
E llegar ahora la poblacion de todo el distrito á 
| 300.000 almas; y si nos hacemos cargo de la im- 

perfeccion que hay en nuestro novísimo padron , 
mientras el brazo eclesiástico no nos suministre los 
medios de rectificarlo por los cálculos colaterales 
de bautismos, entierros y matrimonios , juzgamos 
acercarnos á la verdad con suponer por el conoci= 
miento que nos asiste de los creces de las negra- 
das de campo que han tenido hembras en este 
| tiempo, y por el que tenemos de sus pueblos y al- 
l deas , y de sus vegas en la parte destinada á la 
| crianza , que la jurisdiccion entera , desde el cabo 
de Sau Antonio hasta las parroquias de Alvarez 
y de la Habana , encierra seguramente 350.000 
almas , ó sea en toda la isla 600.000. | 

Es decir , que balanceando por menor todos 
los datos que tenemos , podremos figurar como si- 
gue la 
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del expediente. 


Es lástima que aun nose haya publicado el 
Diario de Córtes del último mes de noviembre, 
y que por otra parte se niegue la Oficina de 
Taquigrafia á dar una copia del acalorado de- 
bate que hubo sobre el asunto de esclavos en 
la sesion pública del dia 23 del citado mes de 
-noviembre , de la qual con todo cuidado solo se 
hizo una superficialisima “indicacion en el acta 
impresa de aquella fecha. Estas son sus palabras. 


Acta de la Sesion del 23 de noviembre de 1813. 


s, La comision de Hacienda, en vista de la pro- 
posicion hecha por el señor Diputado Rus á las 
Cortes generales y extraordinarias , en la sesion 
pública de 14 de agosto de este año , y que re- 
produxo en 16 del corriente, atendiendo la co- 
mision á la situacion actual de las provincias de 
Ultramar , cree justo y político que se declaren 
libres del derecho de alcabalas las ventas, cam= 
bios y permutas de esclavos en toda la Monar- 
quía. Las Cortes aprobaron este dictámen, El 
señor Antillon hizo la siguiente adicion : mien= 
tras por desgracia no puede verificarse entre nosotros 
la abolicion de la esclavitud. Por haber aprobado 
las Cortes la siguiente idea que presentó el se- 
ñor Arango , se suspendió el tratar sobre dicha 
adicion : decida el Congreso si gusta oirme en secre- 
to para decidir yi en público ó en secreto se ha de 
tratar de la adicion que ha hecho el señor Antillom. 


Lip bo ¡Las Jara! 
Pero heeho además proposicion formal per la 


efectiva abolicion de la esclavitud, hubo vehe-= 
mentes discursos , y hubiera HAbiT muchos mas 
si la prudencia del señor. Presidente, y de la maá= 
yoría del Congreso, no hubiesen tomado el mas 
vivo empeño en cortar. y reservar tan arriesga- 
da discusion. ! 


